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DEDICATORIA 

y/L 1LUSTR1SIMO Sr. D. CAYETANO FRAN- 
COS, y Monroy Dignísimo Arzobispo de la Santa Metro* 
politana Iglesia de Guatemala, 

Ilmo. Sr. 

#$$$ LEVA ESTE OPÚSCULO EN SU MISMA MA- 
$ J & teria gravada la leí, qu» le obliga dichosamente 
$ l_J$M ponerse á los pies de V. S. 1. £s una ot codi 
&$$$? debida por jufticia, y ana deuda, en cuya preci- 
sa saii*t.t< ion ha encontrado la voluntad quanco ruvirme- 
neítei, para poder sacrificar fin los temores de Osadía u¡i 
corto deshiogo del ate&o, y la gratitud. Ei celo arcenes 
de V. S. I. encendió, por decirlo allí, efta pequeña llama*» 
y por eso íiguiendo los conatos del ruego, aspira ¿ colo- 
carse en lo más alto. La elevación precia de la llarní ar- 
tificial es un tenómeno, que fatigó baftantemente los en- 
tendimientos, y ha dado harto que discurrir á los Filoso» 
fos. Bien puede en efte particular decir la Fysica lo que 
le paresca, qne nadie hade negar, que cita llama, que pre- 
tende arder aora en los altares de V. S. I. vuela condu- 
cida de una innata inclinación, que tiene la dicha, que le 
fabriquen Us alas aquellos atractivos, y amable fuerza, con- 
que se fienten arrevatar las cosas acia su centro. 

Busca á V. S. I. porque reconoce, que mora en su 
pecho, como en su cent. o, 3qael ruego, que cara&eiiza % 
los grandes Prelados. Y á U md¿¿, ^ac no se puede for- 
mar 



mar alguna idea del ceH de V. S. I. fino es comparando 
lo con U esfera de cite elemento, y eíTo, fi la colocamos 
con los Aftronomos modernos en el Sol. Quien qmliere 
hacer un retrato de él, solo tirará con acietto algún ras- 
go, fi moja el pincel en las luces de elle Principe denlos 
Áítros. No anelo yo á tanto empeño capaz de deslumhrar. 
con copia de resplandor a la pluma mis generosa, y so- 
lo procuraré por un rayo dar á entender las brillanteces, 
c incendios de cftc Sol, como aquel, que por la pintura de 
un dedo represento la eftatura de un Gigante. 

Unum pro cundís fama loquatur opus. 

La providencia, que glosa cfta Obrilla, mueftra mui bien 
la vigilancia, conque V. S. 1. cela el bien de su tevaño, y 
la oportuna ptontitud, conque le comunica sus luces, pa- 
ra deíterrar sombras, y acalorar frialdades, que lo ciegan, 
y que lo dañan. Dos abusos, mejor diré Tiranos excedi- 
endo la crueldad del sangriento Herodes, han conspira- 
do nafta aqui contra la vida no solo temporal, fino tam- 
bién eterna de los infantes, labrándoles la impiedad, y 
preocupación, apenas nacen, y aun antes de havér salido 
á luz, tundios sepulcros, en que quedan sepultadas con 
eftos renuevos racionales muchas esperanzas, que tal vez 
florecerían en el mundo, é infinitas eftrellas, que serian 
'íin ctada alguna hermoso adorno del Empíreo. Contra es- 
tos morrales enemigos de la humanidad despidió V. S* 1. 
efte rayo, que da bailante confianza, que los dejara con- 
vertidos en cenizas, üt viendo al mismo tiempo de un prin- 
cipio vivificante á los desvalidos niños. 

Entre los hierohficos de los Egipcios se veia «no, 
que moftiaba al bol partido en dos mitades, y una eltrc- 
11a en medio de la divifion. Ella cílrclla según Juan Pie- 
lio Valeriano era symbolo del teto humáino, y toda la ima- 
gen 



gen representaba el flamante influjo, conque el Sol lo vi*. 
vifica. Si huviera querido el pincel egipciaco expresar un 
íigno, que íignificasc efte golpe de celo, que ha dado V. 
S» I. no huviera producido su fantasía pintura mas ajufta- 
da, y su concepto quedaría roas bien colocado. ¿ Porque 
quien no aduierte las ventajas, que deberán en adelante 
los niños á la benigna influencia de V. S. 1? Añíleteles 
concede al auguíto planeta parte en la generación del 
hombre; mejor podemos atrivuir efta virtud á los fecun- 
dos rayos de V. S. I. porque no solo cooperan á la vida 
tempotál de los infantes, defendiéndola de los insultos de 
la impiedad, fino que pasando más adelante, le* afianza 
mejor vida en la divina regeneración. 

¿ Y como há repartido V. S. 1. cftos influjos ? Aca- 
so desde los dorados gavinetes de su Palacio? Eíta cir- 
cuítancia á la verdad acaba de ajuftár el paralelo. Vimos 
salir á V. S, 1. como ardiente fuego a correr el circulo de 
su Diocefi, y que entre las fatigas de la vifica mandaba 
publicar en cada curato un cdi&o, que con sus luces au- 
yenta nieblas perjudiciales a los tiernos niños, y con sus 
caritativos incendios les previene el logro de la bienaven- 
turanza. No es otra la conduela del celefte fuego, pues, 
para repartir á la tierra sus beneficios, emprende cada dia 
la laboriosa tarea de caminar un cielo dilatado. 

AíTi se desvela V. S. I. por su grei, y de efle mo- 
do le comunica los ardores de su celo en brillantes fe- 
cundas llamaradas. Pero del mismo modo, que en el mun- 
do terráqueo, hai también en el mundo racional ciertos 
Jugares incultos, y sombríos, que se hacen impenetrables 
á los rayos solares, y es indispensable el despejarlos, pa- 
ra que puedan egercér en ellos su actividad. Efte es pu- 
es, todo el obgeto de eíta Glosa, limpiar ánimos igno- 
rantes, y preocupados, para que sean más ete&iyos los 
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pafloralas deflgnios de V. S.I . Y yl se vé, quan condu- 
ccnce sera para lograr eíte fin, el que V. S. 1. la admita 
baja su protección; pues de efte modo una llama, que por 
sí es tan feble, despedirá rayos de luz, llevando en su tren- 
te á todo el Sol. El amparo me lo asegura el mismo ce- 
lo de V. S* i. y el que mi obsequio* aunque tan corto» lea 
admitido corno ofrenda, la benignidad, que canto sobre 
sale entre las brillantes ptendas* que adornan su noble co- 
razón; pue§ efta hace á las Deidades, que miren fin des- 
den los pequeños !>acrificios, aunque sus aras se cubran de 
Neótar,, y Ambrosia. 

Júpiter Ambmjia satur efi> & Neclare vivitx 
Nos tamett exra Jovi> thura, merumque damas* 
N ir (tro Señor guarde la vida de V. S. í. quanto desee*, 
y ha meneíleí eíta su Jgleíia* 

Ilmó. Su* 

B. L. M. de V. S. I. su mas pequero 

obligado oiervo, y Capellán 

Pedro Josef de Arrescy 



LICENCIAS NECESARIAS. 

EL Tlwo. Sr. D. CAYETANO FRANCOS, Y MON- 
roy Dignifimo Arzobifpo de efta Sanca Metropolita- 
na Iglefia de Guatemala* cometió cita Obra Rudimentos 
Tisyco Canónica Morales, sobre el Bautismo de fetos abor* 
tivos, y operación cesárea en ¿as Mugeres que mueren em- 
barazadas, á las Censuras del Sr. Chantre de efta Sanca 
Iglefia Metiopolitana, y R. P. Dr. Fr. Juan Joset Lopes, 
del Orden de San Francisco, y en viíla de sus pareceres, 
concedió su licencia por lo tocante a la Jurisdicción Ecie- 
íi ártica pata que se pueda imprimir, concediendo su pie- 
dad ochenta días de Indulgencia at todas las pcrlonas, que 
leyeren dicha Obra, a infttureren en su& noticias, á otras. 

APROBACIÓN DEL Sr. Dr. D. JUAN ANTQ- 

nio Digkero Chantre de ejla Santa Metropolitana iglefia, 

y Catedrático de Prima de Leyes en ejia 

Real Univerjidad, 

ÍLMÓ. SR, 

\^« S, I. se fimo remitir á mí censura efta Obra , que 
comentando un Edicto de V. S. 1. ha dispuefto el Br. Don 
Pe4ro Josef de Arrese, Presbítero, 7 Examinador Sy nodal 
de efte Arzobifpado, con titulo de Rudimentos físico ca- 
nónico morales, fobre el Bautismo de los Jetos abortivos^ 
y operación cefarea en las Mugeres, que mueren embara* 
7adas: y habiéndola vifto cuidadosamente, no encuentro 
en ella cosa, que desdiga de nueftra Santa Fe, V buenas 
coítumbres; antes si una gran copia de dodrina mui sa- 
na, sumamence útil, v en t0 & digna ^e ^ erudición, ze- 
h, y piedad del Autor. Por lo que juzgo mui convenien- 
te 



te, que V. S. I. se fírva conceder la licencia, que se pH 
de; para que efte noble feto can bien organizado, y tan 
perfectamente animado se dé a luz,* y él la de al publi- 
co en una materia can obscura, y de canea importancia. 
Aífi lo Tiento, salvo &c. N. Guatemala Julio 17 de 1786, 

Juan Antonio Digkero. 



aprobación del M. R. P. Fr. Juan Josef Lopes Dr. de 

Sagrada Theologia, y Sicario aclual del Convento de Re- 

ligio/as de Santa Clara de ejta Nueva Guatemala. 



Ilmo. Sr. 

EN VIRTUD DE EL DECRETO QUE PROVEYÓ 
V. lima, en la antigua Guatemala en veinte, y ocho 
de Junio del presente año, he vifto con la maior atenci- 
ón la Obra intitulada Rudimentos físico canónico- morales 
o Glosa á el Edicto que expedió V. lima, en veinte y dos 
de Diciembre de el año de mil seteciencos ochenta j cin- 
co, sobre el Bautismo de fetos abortivos, y operación ce- 
sárea en las Mugetes, que mueren embarazadas, com pu- 
ebla por el 6r. D. Pedro Joset Arrese, Presbytcro, y Exa- 
minador Synodál de efte Arzobispado. Verdaderamente 
Obra, que ba dirigida por la caridad, y que no tiene otro 
fin, que socorrer al progimo en la maior neccíidad, y en 
el negocio mas importante, no puede ser mala. Si se pre- 
guntare en que se manifiefta el Autor mas sobresaliente 
¿si en la erudición, ó en la caridad? Sin embargo de ser 
tan copiosa la primera, yo me inclinaría a la segunda. Es- 
ta 



ta lo impelió a recoger con tanto celo todas aquellas no- 
ticias, y opiniones Canónicas, Morales, Fificas, Chuurgicas, 
ó Anatómicas, que se acercan mas a socorrer al necesita- 
do. Por cito, y no cnconrrar en ella cosa que desdiga, ni 
se oponga á nueftra Sanca Fé, buenas coftumbres, y rega- 
lías de su Mageltad, uno una incomparable utilidad para 
los miserables teros, que de otra suerte perecerían eterna- 
mente, soi de parecer {salvo meliori) que V» llmá. pue- 
da conceder la ucencia, que solicita el suplicante para que 
se im prima. Nueva Guatemala 2. de Agolto de <j$6. 

Ilmo. Sr. 
Fr. Juan Josef Lope^. 
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¿PROBACIÓN DE EL 57?, Dr. DON JUAN 

de Dios Juarros Maefire- Scuela de ejla Santa lglefia 

Metropolitana* 

M. I. S. 

EL opúsculo que V. S. se ha servido remitir a mi Cen- 
sura, es digno de la prensa, y la luz publica. No so- 
lo no se encuentra en él, clausula que se oponga á Jas 
regalias de su Mageftad, ni a las buenas coítumbres, fino 
que se ordena á el mas noble empico de la Candad en 
la ocasión mas apretada, V a que se dé todo el lleno en 
la execucion a las acertadas providencias de ambas Supe- 
rioridades. Y afli podrá V. S. (¡ende* de su agrado, con»-. 
ceder la licencia que se pretende, -y en que tanto interc- 
za el bien del Publico/ pues por cíie medio alcanzarán 
la verdadera felicidad muchas almas, que de otra suerte 
perecerían miserablemente. Y aunque para evacuar el a- 
sunto de que trata, se necefita el auxilio^ y noticias ele 
va»ias facultades, todas parece, que concurrieron de con- 
cierto a tormar eíle Libro, en que se ven recopiladas con 
el mejor método, ^ claridad, todas las especies que pue- 
den dése irse en la materia, y ocurrir en la practica. Y, 
tiendo una obia tan cumplida, solo es una pequeña mu- 
eítra de la erudición, talentos, zelo , y demás bellas 
prendas, que hacen á su Autor tan recomendable. Nue- 
va Guatemala Septiembre cinco de mil setecientos ochens 
ta y seis. 

Juan de Dios Juarros* 

LI- 



LICENCIA DEL SUPERIOR GOVlERNO. 



DOn Ygnacio Guerra Marchan Escrivano de Cámara 
mas antiguo de efta Real Audiencia, mayor de Go- 
vierno, y Guerra. Certifico doi Fe, y verdadero Teftimo- 
mo haberse presentado en el Superior Govierno de efte 
Rey no, con ciertos recados Thoribio Caiabajd, Cirujano 
aprovado, en solicitud de que se diese á la prensa un Li- 
bro intitulado Rudimentos Fifico - canónico - morales > ó 
Glosa al Edi&o del limó. Sr. Don Cayetano Francos, y 
Monroy, Arzobispo de cita Metrópoli, en dos de Diciem- 
bre del ario próximo pasido sobre el Bautismo de fetos 
abortivos, y operación cesárea en las Mugeres, que mue- 
ren embarazadas. Compuerta por el tír. Don Pedro Josef 
de Arrese, Clérigo Piesbytero, Secrerano de su lima. El 
que se mandó p.isir á la Censura del Sr. Dr. Don Juan 
de Dios Juarros Mieítre Scuela de cita Santa Igleíia Me- 
tropolitana. Y vilto el Expediente se determinó en tiece 
del corriente concederse la licencia que se pide para po- 
der imprimir la Obra de que se trat.n En cuia virtud doi 
el presente en la Nueva Guatemala a diez v seis de Sep- 
tiembre de mil setecientos ochenta y seis años. 



Ygnacio Guerra Marchhru 
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PROLOGO. 

$$$$ N EL ESTABLECIMIENTO DE LA SANTA 
^¿7»^Iglcíia inftituyó Jesu chrifto ficce Sacramento*, 
ffi Ij $ como otros tantos inftrumcntos, por los qualcs 
$£$$$ se nos comunica la gracia, V fruto de su reden- 
ción; pero quiso, que entre todos fuese el Bautismo el 
de maior neceíidad. En efte puso la entrada á tan divi- 
no gremio, y le dio la virtud de imprimir en el alma ci- 
erro espiritual carácter, fin el qual nadie puede alcanzar 
h bienaventuranza. Peco al mismo tiempo, que ligo a él 
la salvación, lo dejo en los términos más fáciles de con- 
seguirlo. £1 miniflerio de los demás Sacramentos eltá. ce- 
ñido, aun en los casos de maior urgencia á cierta clase 
de personas; más el del Bautismo no tiene limites en los 
ataques de la neceíidad. El pagano, el judio, el herege, 
el excomulgado, el hombre, ^ la muger son miniftros ex- 
traordinarios de efte Sacramento, y pueden conferirlo, fi- 
empre que ocurra el lance, en que se tema, que pueda 
morir algún progimo fin tan preciso socorro. Del mismo 
modo no piescrivió cierta edad, para recibirlo, dejando 
al hombre en todas las eftaciones de su vida sugeto ha- 
vil, para puuíicarse con las saludables aguas de la regene- 
ración. 

Efta ha (ido la providencia del Salvador, que dispu- 
so sabiamente el orden de sus deílgnios; pero que como 
susede muc has veces, se ve tranftornado por la preocupaci- 
ón humana. Una brisa idea de que el feto humano no se 
anima haíla cieito plazo, y la otra de que no puede so- 

$^í brevivir 
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brevívir un niño, muerta la madre, que lo enfierra en sus 
entrañas, ha privado del cielo á muchas almas. Son muí 
frequentes los abortos en los primeros quarenca dias de 
Ja preñez, y como se creen entonces inanimados, se a- 
bandonan, como una mole inútil, y que no merece aten- 
ción. Por ocra parre ni se vé, ni se oye por lo menos en 
los pueblos, que se practique la operación cesárea en al- 
guna muger, que muera embarazada, íiendo invetiíimil, 
que íi se mirara efto con más prudencia, no fueran mu- 
chas las ocaíiones, en que se rubiera por inescusable su 
egecucion. Bien se echan de ver, pues, las consecuenci- 
as de eftas indolencias; i y que diré nos, íi se añaden las 
de la impiedad ? No hai quien no cema, y con sobrada ra- 
zón, que son muchos los retos abortivos, que naciendo 
aun en aquel tiempo, en que nadie duda, que cile.i in- 
formados de una alma capaz de vida, d de muerte eter- 
na, se arrojan, y se ocukan, fm coníerirles antes aquel 
Sacramento,, de que eftá pendiente su suerte, queuendo- 
se encubrir deslices vergonsosos con el negro velo de 
una maldad más execrable: madres verdaderamente ciue- 
les, y mas carniceras, que las tigres, y que la¡> leonas, cor 
mo cantaba Ovidio; 

Hcec nec in armenijs tigres jecere latebris, 

Perderé, nec foetus aufa leona suos. 

Jlt teneros faciunt, fed non impune puellce. 

Unos abusos tan temerarios no podían menos, que poner 
en movimiento rodos los resortes de aquel fuego, que en- 
fierra el pecho de los Paftores celosos, nafta despedir ra- 
yos, que Los- deítruyan, ^ aniquilen. £n efecto son varios 
y fuertes, los edictos, que se han publicado por algunos 
Obispos, oponiéndose á e'\e hecho criminoso con rorca- 
kza apoítüiica. Entre ellos Senoies cenemos la gloria de 
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conrir a nueftro limó. Prelado, que a ninguno inferioi 
en el celo, y vigilancia, luego que tuvo noticia del de- 
sorden, trató de su remedio, expidiendo cambien un Edic- 
to, en q.ie bajo de jultas penas ensena, ^ obliga á sus o- 
vejas á ser mas avisadas, y menos impías con los inrantes. 
Bien pudiera sola eíta providencia ser bailante repa- 
ro á tanto d<mo; pero muchas veces vemos desvanecerse 
los más altos defignios en Jas sombras de la ignorancia. 
Una preocupación suele refiítirsc más á lo jufro, que la 
impiedad misma; porque eíta en fin teme el caftigo, pe- 
ro aquella, como se precia de andar por las sendas de la 
razón, se íorma de apariencias un asylo, digámoslo afli, 
que le lisongea con la impunidad. Queriendo pues, ocur- 
rir á efte inconveniente un sugeto pudoso, que ha mira- 
do, y promovido cite asunto, como nna de las primeras 
obras de la charidad, y de un corazón chrilliano, me pi- 
dió hiciese una Glosa al Edidto de nueftro limó. Sr. Ar- 
zobispo, dando en e'la aquellas advertencias, que puedan 
conducir á su inteligencia, y mejor observancia. 

Ya se vé que el obgeto de tfte proyeóto solo ha fi- 
do ofrecer una mltruccion á la gente ruda, y popu ár, y 
ello me hizo aceptar el cargo fin tropezar con aquellos 
temores, que me oponía mi inhabilidad. En una palabra 
la empresa es sumimíbár como en una quinta esencia lo 
que traer» con extencion algunos Autores sobre la anima- 
ción del teto humano, el tiempo, y modo, con que se de- 
bc*i bautisár los abortos, la neceudad de la operación ce- 
sárea en las mugeres, que mueren embarazadas, ^ el me- 
thodo de practicarla, en un eítilo llano, y proporcionado 
al vulgo, 7 con la brevedad, que es precisa, pata que eíle 
lo comprehenda, y retenga en la memoria. Eíta coníide- 
racion ha llevado sugeta a la pluma, reduciéndola á lo ne- 
cesario, y fin poderse extender en algunos puntos, que lo 

mete- 



merecían; pero al mismo tiempo con la advertencia de 

poner á la margen les Autores* que los tratan, para que 
el curioso pueda en ellos sat : s tcér sus deseos. 

A la verdad el plan propueíto no puede ser ni más 
útil, ni más piadoso; y aunque en el modo de seguirlo^ 
haya sus falcas, Gempre queda la esperanza de lograr al- 
gún buen efe&o. La Embriología del Serior Cangiamií* 
trae para efto un egemplar. Refiere que en el año de 1745 
quando se imprimía la obra en italiano, susedió, que una 
muger malparió oprimida de la pobreza, be arrojó aquel 
embrión fin confideracion, creyendo fuese a.'g'in qu aja roa 
de sangre. La mugér del Ait fue compoficor, que traba- 
jaba en la imprefion del libro, inftruida por su marido de 
lo que se debia rncér en semejantes caso«, cogió lo que 
se havia arrojado, y examinado, halló un niño vaton bi- 
en formado, y vivo, y lo bautisó. Murió algunos minutos 
después, H haviendole dado aviso al Sr. CangiamiJa, éi mis- 
mo le hizo el entierro. Eíte caso mueftra la convenien- 
cia de participar de qualquiera suerte noticias can inte- 
resantes. Pues yo quedare mui satisfecho, íi mi talqual tra- 
bajo logra el fruto, que el acomedimienco del Impresor, 
y sufriré con güilo, que mis advertencias pasen por lañó- 
te de incultas, como logren en algún lance la torcuna de 
ser provechosas. 

Jpfi licét venias mufis comitatus, Homcre % 
Si nihd attuleris, ibis> ttomere, foras. 
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EDICTO 



NOS DON CAYETANO FRANCOS, Y MON- 

XOV POR LA DIVINA GRACIA, V DE LA SANTA SB~ 

de Apojlolica Ar-robispo de Guatemala del 
Consejo de S, M. &c. 



## RACEMOS SABER A TODOS LOS FIELES 
$£' Ti 5$ v hriitianos eítantes, y havicantes en efte P. y sus 
^ JLjÍ $ anexos, como ha llegado á nueftra noticia, que 
&$ &$'^ causado no poco dolor á nueftro corazón el 
terñenwbifc, y criminoso desorden, que con ignorancia mui 
culpable se ha practicado, y practica en la mayor parce de 
la gence popular sobre la omiílion de biutisar los fetos a- 
bornvos, aunque sea en los meses, en que no cabe la más 
leve duda de la animación, llegando eíto á tal extremo, 
que íiempre que se verifican los abortos, fia dar parce al 
Cura, ni consultar con persona inftruida, no se practica 
otra cosa, que enterrar el aborto, ó arrojarlo en lugares 
¡mundos, fin averiguar, fi el teco eftá animado, ó no, cuyo 
hecho criminoso se egecuca por lo regular en quafi todos 
los abortos ilegítimos, 7 lo que es más aun en los legíti- 
mos, con tal ignorancia, que no se tiene el más mínimo 
escrúpulo en su practica, lo que, íi se averiguase por me- 
dio de información resultaría un crecido numero de homi- 
cidios en los entierros de muchos párvulos vivos, dándoles U 
muerce Cm el beneficio del Sanco Baucismo. No úendo me- 
nos la que se da en el entierro de las Madres preñadas, 
aun en los meses, que llaman mayores, á causa de no citar 
en practica la operación de apercion cesárea, sacando a. la 
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criatura, luego que se verifica la muerte de la Madre, co* 
tno ella mandado, Tiendo confiante, que jamás se llama pe- 
tito, para que se haga semejante operación, fiendo lo mas 
lamentable, que a vifta, y paciencia del Cura, y afiftentcs 
á los entierros sepultan á las madres con los hijos, á quie- 
nes se debe juzgar vivos, según en algunos casos se ha ex- 
perimentado, cuyo hecho es el más espantoso, y grave, 
que se puede dar, y el mas opuelto a todo derecho na- 
tural, divino, y humano, y contra quien clama la misma ra- 
2on, y naturaleza; por lo que para evitar por nueftra par- 
te efte delito, mandamos librar el presente, por el quil 
ordenamos al Maeftro N. Cura de efte P. initruya á sus fe- 
ligreses en la obligación, que tienen en semejantes casos 
de ocurrir prontamente, íiemprc que ha) a aborto, á so- 
correr al feto con el agua del Santo Bautismo, sea, ó no 
de legitimo matrimonia; pues de lo contraiio, se hacen 
Teos del mayor crimen ante Dios, y quedan sugetos al cas- 
tigo, que les corresponde; y en el caso de q^c !a madre 
antes del nacimiento fallezca, y reconozca eílar vivo e! te- 
to, ocurran fin la menor dilación á facultativo para la ope- 
ración, y apercio n cesárea, fin darle á la madre lepultura 
xiafta que se verifique la extracción del feto. Todo lo qu- 
al se cumplirá pena de santa obediencia, y de excomuni- 
ón mayor ipjb jacio incurrenda, y de que los confesores 
no les absolverán de efte delito, por reservarlo, como lo 
teservámos á Nos. Y para que ¡legue á noticia de todos, 
mandamos al dicho P, O que publicado efte Edicto, lo fi- 
ge en la parte publica de su Igleíia. Fecho en la Santa Vi- 
nca de e*\e Pueblo N. á n de Diciembre de 17 8 j arios. 

Cayetano Ar^pb. de Guatemala* 

Por mandado de S. lima, el Arzpó. mi Sr. 
Manuel Llanes Srió, Jater* 








INTRODUCCIÓN. 

Preg. Qual es el obgeto de efte edicto? 

Relp. Toda su mira es atrancar dos abasos, que se han es- 
tablecido con laftimoso eftrago de las almas. 

Prcg. Q)ue abusos son eílos? 

Refp. ti uno es abandonar, ó por ignorancia, ó por im- 
piedad á los fecos aboitivos, y el oteo entenár por preo- 
cupación, ó falta de advertencia, á las mugeres, que mu- 
eren en cinta, fin extraer antes al hijo, que encierran 
en el vientre, privando en uno, y otro caso á tantas ali 
mas de la bienaventuranza. 

Prcg Poiqué se privan de la bienaventuranza? 

Refp. Porque mueien fin bautismo, que es un carácter, 
que deben tener todas las almas, para ser admitidas en 
el Cielo. 

Preg. Pues qué < no puede Dios salvarlas fin el bautismo? 

Relp. Según la presente providencia, y lei ordinaria nos 
ensena la Feé, que no las salvará, (i) 

Preg. Que deftino, pues, tienen ellas almas? 

Relp. Eítarán eternamente privadas de las viftas de Dios, 
y por coníiguiente serán intelices. 

Preg. Pues no se dice, que después de el dia del Juicio 
volverán al mundo á havitár un lugar mui delicioso, en 
el aual han de gozar de una gloria natural? 

Refp, 



[ i] Joan. 3 . Ni/i quis renatus fuerit ex aqua } & Spiñtu Sana 
w, nonpotejl intróire in regnum Dei. 
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Refp. Efíe error, y otros semejantes ha exparcido en el 
Vulgo la falsa piedad y compaflion indiscreta con har- 
to perjuicio de los infantes: pero creé, que los que mue- 
ren fin bautismo, no gozarán de ellas glorias imagi- 
narias. 

Preg. Conque según eíío, irán al infierno con los demás 
condenados, y con los diablos? 

Refp. Híii Santos Padres, que aífi lo afirman; pero otros 
juzgan, que quedarán en una cárcel obscura, y tenebro- 
sa fin otra pena, ni dolor, que no ver á Dios, (í) 

Preg. Y qual de ellas dos sentencias te parece la más a- 
c errada ? 

Reip. Una. y ora son mui probales por sus Autores, y 
por sus razones, y efto baila, p>ra excitar en nueíhos 
corazones una grande comp Ilion, y deseos de socor- 
rerla las almas de los niños, procurando con el mayor 
conato, él que no mueran Gn el sacrosanto bautismo, (i) 

Preg. Ya descubro aoia todo el fondo de efte mandato, 
y ojalá todos lo peñeraran, para que lo obedecieran 
como es juíto* < Pero para su más exa&a obcervancia, 
no me inílruirás, sacándome de algunas dudas? 

Refp. Bien puedes preguntarme lo que quieras, que ca 
quanto yo alcance, te satisfaré con mucho güito. 



( i) Rodrig Nuev. a/p. T. 4. parad. 4. fi. 3. 
(O Ídem eod. par. §, 4. 
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PARTE PRIMERA. 

SOBRE LOS FETOS ABORTIVOS- 

S I. 

■ 

Que son Fetos abortivos, y quando se deben bautisar. 

Pi.eg. Que son fecos abortivos? 

Relp. tecos abortivos son aquellos, que nacen antes del 
tiempo natural del parto, (i) 

Prcg. Qual es el tiempo natural del parto? 

R~,ip. A los nueve meses pocos dias mas, ó menos; (i) 
qualquier otro, que acontece antes de eíle plazo, es a- 
borto; ni obítance, que para algunos efectos legales ca^ 
mina la Jurisprudencia pot otras sendas. ($) 

Pr-g. Y todos los abortos se deben bautisar? 

Rcíp. Si todos, íi no aparecen con seriales evidentes de 
muerec. ( 4) 

Preg. (¿uales son las señales evidentes de muerte? 

Reip. Quando nace el feto corrompido, ó dividido en 
pedazos. ( 5 } 

Preg. Y a más de eftas no kai otras señales de muerte 
cierta ? 

Refp. No; porque el que se vea el feto fin movimiento, 
amoratado, fin resuello, ni sentido son todas unas se- 
ñales equivocas, y engañosas» ^6) 

tí Preg. 



(t) Vicat vocab. utriusq. juris verb Abortus. ex Leg. 7. 
§. 17. ff devent. in poJJ mittend* (1) Rodrig N. Afp. T. 1, 
parad 17. ($) Leg. 4. Tit- 1?. part, 4. (4; Rqd* N» Afp. 
T % 1. parad 4 Cang» embriol* sag. tom* 1, lib. {• cap» 9. 
($) Rod % & Cang, ib ídem. (é) Rod* & Cang, ibidem* 
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Preg. Ytampoeohaderñ?erálgunaeccpcion en el tiempo? 

Rcíp. No la hai; porque en codos los términos del pre- 
ñado, que suseda el aborto, se debe baucisar á lo me- 
nos bajo d« condición, (i) 

Preg. Pues no se da por asentado, que el feto humano 
se anima harta los quarervta días, íl es varón, y nafta los 
ochenta, ó noventa, fi es hembra $ 

R. Es verdad, que efla opinión ha fido comuniíTima, y 
corriente; pero los físicos experimentales, y anathomi- 
cos le han rebajado mucho la autoridad, que no tenia 
otro apoyo, que una sentencia de Ariftoteles (i) Y á 
la verdad, que efte Filosofo lo que d»ce es, que el tet.i 
no se mueve hafra los quarenta, ü ochenta dias, y yá 
se vé, que no es lo mismo moverse, que animarse. Pe- 
ro aun quando lo ensenase expresamente eneraba bien 
la máxima de Oven, de que en las ciencias naturales 
no hai autoridad, que prevalezca contra la razón, y la 
experiencia. (5) 

P. Pues que, hai alguna razón, ó experiencia contra la o- 
pinion atrivuida á Ariftoteles ? 

R. S(¿m formidables las razones, y experiencias, que su- 
miniftra la Fyíica experimental, para provár, que el te- 
co humano se anima desde el inflante de su concepci- 
ón. Su fuerza es tanta, que se ha gmado un lucido, y 
numeroso partido de hombres Sabios, ^ de varias Uni- 
veríidades enteras las más iluílres, y cultas de la Euro- 
pa, grangeandose de efta suerte en lo intrínseco, y ex- 
ttinscco el grado no solo depiobable, fino de probibi- 
liííma. (4) Pieg. 
. - 

(1) ídem eod> loe. (t) Rod< N* AJ'p. T. 1. parad* 4 § 1. n. 4» 
C 3 ) ln diclis hominum non quis confidero, sed quid? 
Contra in divinis) non rogo quid-, rogo quis? 
í 4) Rod, iV, Afr T. 3 . Ve rd> vindic. g. 1 4. 
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P. A la verdad yo no comprchendo como tiene tanta 

probabilidad efla sentencia, eftándo la contraria deci- 
dida por los cañones, y leyes' 

R. Te engañas; porque los Derechos no deciden la sen*- 
tcncia filosófica, fino que la suponen, defiriendo en es- 
to prudentemente al dictamen de los filósofos, y médi- 
cos de aquella época, en que promulgaron sus leyes, [5] 

P. Pero como sera creíble, que un cuerpecito, que no es- 
ta perfectamente formado, lo informe alma racional *- 

R. No es necesario, que el cuerpo eíté períe&amente for* 
rnado; porque eíto no sucede ni á los quarenta dias, ni 
muchos después; bafta que tenga aquellos piimeros ru- 
dimentos de las paftes principales, los quales se obcec- 
van d<:sde tos primeros días de la concepción* En e~ 
fecto al tercero dia se vé yá como un gusanillo con 
cabeza, y aífi en eíia, como en el tronco se miran con 
el socorro del mich;oscopio los lincamentos de cuerpo 
humano. (6) Parece gu<ano¡ pero es homb.e. Y fi en 
la edad adulta del hombre le aconsrji la humildad, que 
se tenga por un gusuio despreciable, como decía Da- 
vid; Égo sum vermis^ & non homo; quando se halla en 
eft 'S principios, ordena la caridad de acueido con la 
Eyíica, que se reconozca por hombre, y no por gusa- 
no, y se favorezca con el saludable bario de ia regene- 
ración, ticg. 



(ijCaram ópüH* Rodri* rom 4 Parad, i.g ;• n 15. Ergo 

in cafi noflro veteres Pontífices prudenter juflijfent ante diern 
40, vel 8 .), abortivos foetus non ejje baptifandos, qui P/uiofo- 
phomm, & Medicorum ¡>ententice tupctempons mdubitatce aj- 
senüri debuijje>it\ & tamen hodie Snüm. üúm nojt. ubi depre- 
hendentjuffionem díam Phdofophorum fraude, aut errare juif- 
fe elicitam n pigeret eam revocare (6) Cangiam* U¿> % 1, cap* 
tf, n. f t Rodng. Nuev- ajp* f* i. Parad. 4. n, 13. 
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P. Conque écgan eflb a todo aborto ie puede bautisár 
fin recelo? 

R. No solo se puede, fino que se debe. Ello es cierto, 
que eílámos en un lance, en que prudentemente se du- 
da, fi eftá el feto animado, ó no, y en semejantes ca- 
s< s no hai Theologo, que no afirme la obligación de 
bautisarlo bajo de condición; de manera, que fi es ru- 
ta, ^ no le confiere el bautismo, pecará contra jufticia 
gravemente, y íi íuere otra persona, que no eílé obli- 
gada por su oficio, pecará contra caridad, (i) 

V. Y se ha de entender también efto con un aborto e- 
quivoco, que se duda, fi acaso es Uñ embrión, ó una 
mola, ó cuajaron de sangie? 

R. En :sc caso es preciso portarse con discreción. Si la 
mole ti Lia, que nace se cmbuelvc en una membrana blan- 
quizca, suave, v tratable al u¿to, y que hace la figura 
de un huevo, se puede cieér, que es un feto, y se de- 
be bautisar bajo de condición, pero de eíta suette; Se 
pone en qualquier biso agua pura, y que efté tibia, pa- 
ra que más fácilmente penetre la membrana, y se echa 
en eila aquel huevo, diciendo al mismo tiempo la for- 
ma; Si eres capa?> yo te bautifo &c, que es el bautis- 
mo, que llaman per immerffionem t Después se saca el 
huevo, y se abre con mucho tiento, ^ cuidado, y si se 
encuentra el feto, que no efté podrido, ó hecho peda- 
z s, se vuelve i. bautisar de nuevo bajo de condición, 
diciendo; Si no efiás bautisado, y eres capa?, yo te bar 

* utiso &c* (t) Peto fi lo que i.* 

Preg. 

( i ) Cangiam' Lib. r. Cap. 7. pertot. Rod. ibidem num. m. 
& rom* ;. l/erd. vindic» parad» 1. propo/l 4. (1) Cangiam, 
EmbrioU T, 1, Lib 9 1. cap*?*pag* 58. y figuientes* 
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P. Antes de pasír aáelante, sácame de efta duda. Ya pi- 
enso, que echando de ese modo el huevo en el agua, 
fi contiene algún feto, se sofocará, y perderá la vida, 
y efto no puede ser licito, V es exponerse ai riesgo de 
una irregularidad ? 

R. Depon eííe escrúpulo; porque no hai tal riesgo. El 
feto en eílj eftado no resuella, y drl mismo modo que 
citaría en el viencre de su madre, nadando cu un li- 
quido fia ahogarse, se mantendrá también en el agua, 
liu padecer ningún daño. Fuera de que aun quando se 
le acelerara la muerte, en efto no cabe jufto temor de 
culpa, ni de irregularidad; porque solo se le quitarían 
accidentalmente algunos inflantes de una vida, quc'ha 
de perder luego, y prepondera fin duda alguna la ne- 
c'rilidad de darle la vida espiritual, que durará poroto-: 
da la ecernidad. (5) 

P. Queda ya desvanecido el recelo. t)ime aora la diftm«- 
cion de abortos equívocos, que explicabas ? 

R. Te iba á decir, que quando lo que sale del vientre de 
ia Madre no es de figura ova!, blanquizco, y suave, fi- 
no una masa iníorme, pintada de venas negras, y san- 
guíneas, áspera, 7 dura al tatto, ó efta salpicada, y man- 
chada de varios colores, se ha de creer, que es mola, 
y no se debe bautisar. (4) 

P. Conque en eííe caso se arrojará el aborto coma una 
materia examine? 

R. No se debe arrojar, fin abrir antes la mola> y exami-l 
nár, fi contiene por casualidad algún feto; porque de 
efto hai muchos egemplares, (5) Y firva de regla ge- 
Reral, que fiempre que la muger llega á tan trabajoso 

C lante 



0) (4) O) Qcingiamil, ibidem» 



lance, se ¡debe tenSr particular cuidado con lo qué cu- 
peí», y se ha de excrudinar; pues la experiencia ense- 
ña, qae suele ocultarse algún menudo teto. Y enton- 
ces, íi se encuentra, aunque sea del tamaño de uní .1- 
beja, y no tenga movimiento, se debe bautisar bajo de 
condición. Te referiré uno de los casos, que trae el 
Sr, -Canjr'iamila en su Embriología Sagrada. 

Una muger sorprendida de mal paito, creyó es- 
tar en el caso regular á las mugeres, aunque el flujo e- 
ra mas abundante de lo que debia ser. No puso en ello 
consideración,* porque no crcia haver concevido. El día 
íiguicnte, dijo lo que le havia pasado á una Comadre, 
la qual havicndola pulsado, la aseguró, que havia mal- 
parido. Rcgifttóse ¡mediatamente ío que hivu expeli- 
do, y se encontró después de veinte y quatro horas un 
teto vivo, el qual fue bautisado, f haviendo muerto po- 
co tiempo después, se enterró en la Iglefia. (1) 

*. II. 
Deven infiruirse los Pueblos en e/las noticias, 

P. No sera conveniente hacer comunes eftas nocinas* por 
que los Curas, o Ecleíiaílicos no íiempre se han 4c ha- 
llar en los casos que ocurren ? 

E, Ya cílo lo tiene prevenido el Catechismo de S. Pió V. 
el qual dice aífi; Ofreciéndose, pues, muchas oca/iones, 
en que, es preciso, que se adminiflre el bautismo por per- 
fon^s populares, y mas jrecuentemente por mugeres , se 
hace indispensable, que todos ios fieles fin dijlincion es- 

teti 

i Cangiamila EmbrioL Lib Ü Cap; p, pag 54.. 
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ten impueftos en aquello, qut es de sujlancia de ejle Sa- 
cramento. (O 

P. Y a quien toca efta enseñanza? 

R, A los Curas dice el Ritual Romano. Por lo qual, sfli 
se explica; por lo qual debe procurar el Párroco, que ro- 
dos los fieles, principalmente las Parteras sepan bien, 
y observen el modo de bautisar, según el rito de la San- 
ta lglefia ('$•). Y en las Actas de Milán se vé el gran- 
de celo, conque eftvecha cita obligación aquel iníignc 
reftaurador de la disciplina eclefuítica San Carlos Bor- 
róme©, como que tema penetrado coda su fondo. (4^ 

P. Reparo, que el Ritual manda, que el mayor cuidado 
del Párroco sea el inftruir á las parteras,- porqué es efto? 

R, Porque? Pues no echas de véc, que á las pareras por 
razón de su egercicio, se les han de presentar muchas 
ocafiones de adminiftrár el bautismo í Ah ao sabes tu 
quanto se extiende ella obligación en los Curas/ Para 
que ce hagas algún tanto caigo de ella, quiero decirta 
cite pasige del iabio Ciitercieme Rodrigues; Deben pu- 
es todos e/los saber puntualmente lo que deben pracli- 
cir, para q:¿e la creatwa quede bautizada fin duda al- 
gunay y efia ciencia debe co.fi ir al Párroco, que la sa- 
ben Debe confiar digo., y ¡i nb peca gravemente; por- 
que voluntariamente expone a condenación á infinita* 
almas, que le efiín encomendadas por su oficio, motivo, 
por el qual le cargan de pecado gravfiíaw los mejores 
Theologos. PoJJévino en su oficio de Cura, de BapnJ. n. 
4 6 manda que las examine [ las parteras J el Párroco 
de euaato concurre, para bieu bautisar, y que Ji no sa- 
* ben 



(i) Catechif Rom. Part. t. de Sacram. Baptificap. 1. n*n, 
(>)' (4/ BarufaL de Minifi. Baptifi Tit *. g.. *. 
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ben, y no pueden aprendetlo, no las permita ti oficio, 6 
que dé quenta a su Obispo. (,t) 

P. Y no hai otra clase de personas, con quienes deba tam- 
bién el Cura exonerarse en eíla enseñanza ? 

R Si, con los que se han de casar. Y de el mismo mo- 
do, que antes de cel¿b ár eí Matrimonio, tiene obliga- 
ción de inftruirlos, fi no íe couúVi, que lo eflán, en los 
imítenos de nueftra religión, también debe imponerlos 
en todo aquello, que es conducente, para conferir el 
bautismo ( í) 

P. Y para que ? 

R No c míiJeras, que puede acaecer la desgracia de a~ 
bjitár á una mu¿ei, citando sola, y lin el socorro de 
otra persona? Entonces li la ruugct ignora lo que debe 
hacer con ¡iquei producto de sus entrarías, peicceiá la 
alma d:i inteiiz. 

p. Pues qué, las madies pueden bautisar á sus hijos? 

r. En un caso de tanta nectíidad no tiene duda, que pue- 
den las madies, 6 los padres bautisai a sus mismas 
proles, fin qcte de efto les resulte ningún impedimento, 
para usar en adelante con libertad de los santo* fines 
de su citado; porque no es culpable, dice el Papa Ju- 
an VIH, lo que se hace en los eitreehos de la necc- 
fidad. (3) 

P. Conque según ello en caso de necefidad todos pue- 
den b-utisar ? 

R. Si todos, fin ecepcion de personas; (4) y solamente se 
dchc guardar el derecho de preferencia. . 

Preg. 

( 1 ; Rodr, N» Afp. Tom* 4. parad* 1. §. i. n. 5 y 6. [t] Rodr. 
N' Afp. jT.4 parad* 1 §. n. ^. Cangiam, T> i.Lib* 1. cap* 9. 
(< ) Cap- Adhmina 7. cauf \o quoef* «. (4) C. Aquodamju- 
dao de Confi Di/l, 4» Trid, seJJ'* 7. Can» 4. de Baptif, 



P, Qual es efle derecho dé preferencia? 

R. El que en los concursos se anteponga el Sacerdote a! 
que no lo es, el cclefuftico al secu'ár, el católico al in- 
fiel, el hombre á la muger, f\ no es que á cfta en las 
circuítancias del caso la prefiera a quaiquier otio la de- 
cencia, ó la mejor inítiuccion. (5 ) 

P. Supudto, pues, que a todos se nos puede ofrecer efte 
lance; enséname aora, qual es lo necesario para admi- 
niílrar bien el sacramento del bautiitno ? 

R. Si lo haré en lo necesario al punto, de que aora tra- 
tamos. Y haviendote dicho ya lo suficiente sobre el su- 
geto, y miniílio, te advertiré lo que todos han de sa- 
ber de la intención, materia, y torena de cao preciso 
Sacramento. 

i. III. 

Del modo, conque se ha de adminiftrar el Sacramento del 

Bautismo, 

INTENCIÓN, 

P Con que intención se debe conferir el bautismo? 

R. Debe conrearse, como enfena el Confilio Tridentino 
con intención de hacer lo que hace la Igleíia, c institu- 
yo Jesuchtiílo. (6) 

MATERIA REMOTA, 

P Y qual es la materia, con que se ha de bautisar? 

D Reíp, 



(5) Lacroix Lib 6. p. 1. n. 171. (6) Trid, SeJ. 7. can. 1 1. de 
Sacramentis in gen. 



R. La materia, que llaman remota del bautismo es el agua 
pura, y natural [ijcomo ia de lluvia, del mar, de rio, 
de fuen^f, y de pozo. 

P, Y fi se^encuencra á mano agua rosada, ü otra de eíLs 
aguas deftiladis de flores, no se podrá bautisar con ellas? 

R. Mira, EíTís aguas deftiladas son matena dudosa, y no 
es licito usar de ellas para el bautismo, fi no es en un 
caso tan urgente, V egecutivo, que no se pueda conse- 
guir agua natural, fin que aventure en la tardanza la sal- 
vación del niño. 

P, Conque en caso de necefidad se puede bautisar con a- 
gias deftiladas? 

R. En efle caso si. Y no solo con agua deftilada, fino tam- 
bién con legia, cerveza, caldo, y tinta, con tal que eítos 
líquidos no eftén espesos, fino tenues. ( i Pero has de 
eftár advertido, que entonces el bautismo se da bajo de 
condición. 

P. Yo he oido decir, que las aguas deftiladas en nada se 
diftinguen de la agua llovediza; pues n con eftu se pue- 
de bautisar en todo trance; porque no con aquella i 5 

R. No hai duda que en io fyfico nene eíío bailante fun- 
damento; pero para la adminiftracion praótica de ios 
Sacramentos hemos de echar á un lado probabilidades, y 
caminar fiempre por las sendas de lo seguro. ($ ) 

MATERIA PRÓXIMA. 

P. Y que parte del cuerpo se ha de lavar al que se bautisa? 
R. EíTa ablución es la materia próxima, la qual debe ha- 
cerse 



(1) Tnd* ead. SeJJ. can» t. de Baptif (2.) Lacroix Lib *. 
pan. 1. duv. 1. num, leo, & l 61. ( 5 ) lbidem. Innoc. XI. pro». 
u ex damnat* poflrid, Ca¡end*Marfanii6y$, 
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terse en la cabezi, por ser la principal, y más noble 
parte del humbic-C*)» Y debe procurarse, que la agua 
toque al cutis; y como suele eíta encontrar embarazo 
en algunas coítras, v crafítudcs, será conveniente de- 
prla correr, halla binar Id fíente, ó la espalda. (5) 

P. Y d acontece, que asome el feto solo una mano, ó un 
pie, y se teñe que muera antes de nacer, se le podra 
conferir el bautismo en la parte, que descubre ? 

R. fcntonces íi se puede bautisar en qualquiera parre bijo 
de condición^ pero íi llega a nacer vivo, se le repite el 
bautis.no en la cabeza condicionalmente. (6) 

P. Y íi lo que descubre es la cabeza, como se ha ác biutisar ? 

R. Si se conoce que eíta vivo, se bautisa absolutamente, y 
después d~. nacido no se ha de repetir el. bautismo, {j) 

P. Me parece, que aun puede ser el caso más apietado, y 
no quiero quedar con dudas. Dime, íi el teto no des- 
cubre parte ninguna, y prudentemente se teme, que pe- 
rezca antes de nacer, que se hará para que no pierda 
también ia vida de la alma? 

R. Bautisailo dentro del mismo vientre. (8) 

P. Pues que, á ios niños eiUndo en el vientre de la madre 
se les puede adminiíhár efte Sacramento? 

R. Que embarazo hai, para que *o se íes adminiftre? Ellos 
soa hombres viadores, se pueden tocar ¡mediatamente, 
y lavar con agua natural, aplicándola con la forma pres- 
cripta por Jcsuchulto, y aífi nada taita, para que reci- 



(± > Buroff. de Bapt, parvuL T. y* §. 1. «• \ 6 ( f) Voit The- 
píóg Moral* pare, 2.» num. 155. (£) RituaL Rom¿n. de 
Baprifuw parv. 0\ 2. (7) RituaL Román* ibidém. 
\%) baruffal TiP 7» de Baptifmo parvul, a nuw 11, ad 1 *. 
J&oar g. 2V. sijp% Tom* i. parad, 10. 



A 

van el Sacramento. Efta es una sentencia, defendida poir 
muchos Authores aíTi antiguos, como modernos, (i) Y 
a la verdad, quien ha de creer de la Providencia del 
Salvador, que excluyese de efte medio tan único, y tan 
preciso á eftos infantes redimidos igualmente, que to- 
dos los hombres con el precio de su sangre ? 

P. Pero no me dirás como se practica cÜa operación; pofc 
que a n»i me parece imponible? 

R. En efl.i imaginada impofliDÜidad se han fundado los 
que la repruevan,* pero para que veas quan racil es, ce 
pondré aqui á la letra la inílruccion de un facultativo, 
qije son á los que debemos dar crédito en cfta mate- 
ria. Don Francisco Maurisau, ó Morisó Cirujano Jura- 
do de Patís, que egerció el arte obítetticu quarenta a- 
íos, en un tratado que escrivió de Anathomia, y ope- 
ración del parto, traducido del trances al español por 
Don Chriftoval Gonzalcs Cirujano Comadrón de Ma- 
drid, haciéndose cargo de efta dificultad, dice tfí\: Pe- 
ro yo respondo en una palabra a e/le solo, y principal 
fundamento, ( sobre el qual los sedaños de Roset pue- 
den '•apoyar') que no hai ocajion, en donde no se pueda 
adminiftrar'tl bautifmo al fetus todo aquel tiempo, que 
se halle en el vientre de la Madre, fiendo mui jaal in- 
troducir el agua por medio de una geringa, de modo que 
pueda Hegár a tocar el agua á qualquiera parte de su 
cuerpo, y seria inútil alegar, que no se puede conJucir 
el agua; porque el fetus ejia embuelto en sus membra- 
nas, que éon las que impiden; porque se las pueden rom- 
per en cajo de que no lo efluv^ran ellas, por cuyo be- 
neficio se puede tocar qualquier parte de su cuerpo, y [i 

se 



( t ) Baruff. T¡t. 7. de sapt>parv» a n, t%¿ adi$.Rod'N.j/p &c. 
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se fupone, que el orificio interno del útero no efla sufici- 
entemente dilatado, y que sera impofible en confeguirlo, 
e/iá fácilmente refutada ejla obgecion; porque en seme- 
jante cajo es menejlér suspender desde luego: perqué o la 
paciente no se hallarla con dolores de parto; 6 Ji los pa- 
decía, era preciso que el útero efiuviese dilatado sufici- 
entemente, y por mui poco, que efiuviese abierto, se po- 
dría suficientemente dilatar, para poder de ejla manera 
bauüsar el jetus, introduciendo, como se ha dicho el a- 
gua sobre alguna parte de su cuerpo con el canon de una 
pequeña geringa ^). Tienes en efte pasage de Morisó 
no solo explicado el methodo, con que se puede adrni- 
uiítráf el bautismo dentro del vientre, fino un perfe&o 
reparo á codo lo que se puede oponer. 

P. No hii duda, que satisface cumplidamente en quanto 
á lo tvííco, y material de la operación; pero en quanto 
¿ lo theologico aun me queda efta duda. Yo oi en ci- 
erra tertulia, en que se trataba elle punco, que dijo uno, 
que moíltaba bailante lo entendido, que aunque fuera 
pófible lavar al reto, eftando en el vientre de la madre, 
no haviendo codavia nacido, no podia conferírsele un 
sacramento, que es en frase de la Escricura renacimien- 
to. Y en efe&o como podrá renacer el que todavía no 
ha nacido ? 

JR. Has de eftár, que las voces nacer, y renacer en las Sa- 
gradas Escrituras ílgnifican muchas veces engendrar, y re- 
engendrar. Baftete por aora efte egemplar: quando Se- 
ñor San Joset se ausentaba de su Esposa Mana Santis- 
sima, por haveila obíervado sen Jes de preñez, eftando 
dormido, le habló un Ángel, y le dijo áffii JosefHijo de 

£ David 

(t) Maurifau Trat* anathom*de las partes de la muger, que 
firven a la generación, trad por Gon{. foL 555 y 5 5 6. 
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David, no temas el vivir en compañía de María tu Ef 
posa, porque lo que 'Jui nacido en ella, es obra del Espí- 
ritu Santo. Mira aqui fin disputa usida 1 a voz nacido, en 
lugar de engendrado; pues en elle ci empo aun citaba el 
niño Dios ensenado en las puciíli ñas enerarlas de su 
Madre Virgen. 

También has de eftár en que la voz renatus en el 
Evangelio de San Juan nos da a encender un renacimi- 
ento moral, y aíli lo que supone en el lumbre, es cam- 
bien un nacimienco moral. Quando se engendra nace 
al pecado, y renace á la gracia, quando se bautisa. (i ) 

P. Conque en finen eíle modo de adminiftrár eL bautismo 
no hai inconveniente, y se puede ensenar, y persuadir? 

R. Nada menos que el Señor benedicto XIV. enseña, que 
los Curas deben inftruir en ello á las Parteras, y acon- 
sejarlas, que lo praótiquen, adviniéndolas si, que el bau- 
tismo lo confieran bajo de condición, y en caso de na- 
cer después vivo el feco, lo vuelvan á bautisar bajo de 
condición. (O 

FORMA. 

P. Dame aora alguna regla general, para que sepa y# t 
que es baucisar bajo de condición, ó absolutamente, y 
quando debo usar de eítos modos? 

R. Tiens cada Sacramento cierras, y determinadas pala- 
bras, con que debe adminiftrarse, que son la forma del 
Sacramento,- porque determinan aquella acción, la ha- 
cen sagrada, y causaciva de la gracia por la virtud, que 
para eíto les dio el Salvador de su inftitucion. hiUs en 

el 



fi] Rodr. N Ajp. Tom^ i, carta gratul. § fkafla el 8. (i) 
Bedcn* XI V. de Synod, Dicef. L. 7. cap % 5. num* 6» 
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el bautismo son aquellas, que recibieron los \poíloles 
del mismo Jesuchiilto poco antes de su Gíoriosi As- 
ceníion, quando les dijo: Enseaad a las gentes, bauri- 
s ándalas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Efi 
pinta Santo (O De las qualcs herios de usar precisa- 
mente, para bautisar, diciendo de eftu suerte: Fulano, 
yo te bautiso en el nombre del Padre, y del íLjo, y del 
Espíritu Santo. Amen. Quando se pronuncian puramen- 
te, como aoia te las he dicho, y íin ligar la voluntad 
de conferir el sacramento á ciertas circuftar.das, se lla- 
ma forma absoluta,' pero fi s >lo se intenta hacer sicra- 
menco en eíta, 6 la otra circuíltncia, es condicional. 

P. Dime, pues, quindo se ha de usar de una, y quando 
de otra? 

R- Siempre, que no se ofrezca algún prudente mativn, que 
higa temer, que el Sacramento se expone á nulidad, se 
ha de usar de la foma absoluta; v. g. Si te coifti q le 
el feto, que vas a bautisar es ración d, que e'tá vivo, y 
tienes agua n itural, no hai necefi iad de condición. Pe- 
ro íi cave duii de su animación, ó de su vidi, ó la ma- 
teria es dudosa, entonces la condición es indispensable. 

P. Y en el caso de que la duda recaiga sobre la animaci- 
ón, ó vida del feco, de que condición se hi de usar? 

R. De eíti: Fulano, (i eres capi{. yo te bautiso en el non- 
bre del Padre, y del Hijo, y del Efpiritu Santo. Amen. 

P. Y si recae sobe el aguaj 

R. De eft¡: FJnn, si ejhliqtllo es miteria apta, yo te 
bautiso en e ; nombra del Padre, y del Wfo, y del Ef- 
piritu Santo. Amen, 

Preg. 



(i) Euntes ergo docete gentes, baptizantes eos in nomine P&' 
tris, & Filijy & Spintus SanclL Math,cap. 18. 
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P. Y el bautismo, que se da bajo de condición, quando 
se ha de repetir condicionalmcnte, como me has ad- 
vertido en algunos casos? 

R. Quando el bautismo, que se confirió bajo de condici- 
ón, queda dudoso, aun variadas las circuftancias, se ha 
de iepetir con efta condición: Fulano, fi no ejíás bau- 
tisado, yo te bautiso en el nombre del Padre, y del Hi- 
jo, y del Efpiritu Santo. Amen Pero si falta efta duda, 
no se puede fin grave pecado reirerar el bautismo, aun- 
que sea condicionalmente, y en sentir de hombres gran- 
des, también se incurre en irregularidad, (i) 

P. No seria mejor escusár titas condiciones, que tal vea 
no acertatá á usar de ellas la gente vulgar? 

R. No seria mejor, íino muí mal©,* porque tilo es ne- 
cesario, para guardarle al Sacramento aquella reveien- 
cia, que se le debe. 

P. Que irreverencia se le haria al Sacramento adminiftran- 
dolo fin condición ? 

R. Muy grande,* porque se expenia a la contingencia de 
nulidad. Lite es el motivo, por el qual se há eílablecido 
ei uso de la condición,* porque el que bautisa, liga de tal 
sucite su voluntad á ella, que fi en aquellas circuftanci- 
as no puede ser valido el Saci?rrcnto, su intención es 
no conferirlo; íífi se salva el riesgo, y se le tiíbuta la 
juila veneración. 

P, Pues para que nunca se falte á efla debida veneración, 
no sena conveniente bautisar fierrpre condicionalmente? 

R. La condición no se puede poner á la forma, fi no es 
quando lo dióla la razón, ^ la prudencia, y lo contra- 
llo seiia profanar con chanzas una acción tan divina, (i) 

Preg. 

( - ) /vud I acroix L. j,n>4%$. Kodrig, N % Afp. T. 4 peg* 5 1 
U) Laavix Lib, 6. p, 1, num*$j t 
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P. Y será preciso expresar la condición, ó baftará concc- 
virla en la mente? 

R. Lo mas acercado es expresarla. Es verdad, que en los 
primeros íiglos de ía Ig:eíia no era aílij pero hoi es lo 
más contorme á una Decretal de Alejandro 111. (j> 

P. A que tiempo deben proferirse las palabrasj quando se 
hace la ablución, ó antes, ó después? 

R fcn la practica deben decirse al mismo tiempo, que se 
bautisu; porque eíio es lo más seguro. Pero no seas tan 
enimioj que escrupulices, si la ablución se acabó un po- 
co aares, que U lormaj porque no se exige canta pun- 
tualidad. (^4j 

§. IV. 

De las causas del Aborto, y de sus penas, 

P. No hai a'gun medio, para evitar los abortos; porque a 
la verdad es uno de los mayores males, a que eltá ex* 
puelta ia humanidad? 

R. Para evitar muchos s\\ para escusarlos todos no; por- 
que no todos eftán en la voluntad de las madres. 

p (guales s.>n los que no eftán en la voluntad de las madres? 

R # Los que provienen de enfermedad, y de algunos lan- 
ces inexcusables, ó no previftos, como es una caida, un 
sullo, el mal trato de un marido colérico, y brutálj a- 
unque es vetdad, que los que se originan de eíU ulci- 

F ma 



f-) Cap» t. de Baptis C$) De quibus dubium ejl an bapti- 
zad fuerint, baptí^antur hijs verbis prcemiffis. Si bapti^atus 
es, non te baptizo; sed ¡i non dam bapn^atus es, ego te bapti- 
zo. Cap. t.de Bapt- ^4) Uoa llieol. Moral* pan. 2../1. 14. 



ma causa, se remediaran, si sufrieran tan malos mari- 
dos las penas, que les imponen nucílras leyes [i]. Te 
aseguro, que quando confidero tan irracional crueldad, 
se me vienen al pensamiento aquellas palabras del Gé- 
nesis; San%uintm animarum veftrarum de manu be/lia- 
rum cunclaram requiram, como que las digera Dios á 
tan infelices inUntes, asegurándoles la venganza, que 
tomará de eílos inhumanos, que no merecen compa- 
rarse, (¡no con las beítias 
P. Quales son los abortos voluntarios ? 
Ri Los abortos pueden ser ó voluntarios en su causa, ó 
voluntarios en si. Voluntarios en su causa son aquellos, 
que aunque no se procuran, ni pretenden; pero se ha- 
cen cosas de las que se preveé, que pueden seguirse, y 
no se evitan. 
P. Y que cosas son de las que se origina el aborto? 
R. i. La imprudencia de una muger, que emprende via- 
ges, 6 lleva cargas pesadas, t. La bebida, y comida de 
cosas malas, á que algunas veces les incita á las preña- 
das su mismo güilo viciado. \. La deltemplanzi, y po- 
co cuidado de su salud, mientras dura el preñado. 4. 
Los bailes, que traen agitación, como las contradanzas, 
en las que una muger preñada á más del abandono, 
que ciertamente hace de la modeftia, V de aquel pu- 
dor, que es tan proprio de su sexo, se expone á la des- 
gracia de abortar. 5. Los vertidos mui ajuftados, 6. Los 
malos vapores, hálitos nocivos, y olor de candelas apa- 
gadas. 7. Los ayunos, y penitencias imprudentes. 

Prcg, 

( \ ) EJJh m'ifma pena ( de dejl ierro ) decimos, que debe haverel 
Orne, que fiere a su muger afabiendas, seyendo ella preñada^ 
de manera que se perdiese lo qué tenia en el vientre per lafe-i 
rida. Leg* 8» Tit* S»part, 7. 



P. Conque las mugeres embarazadas no citaran obligadas 
¿ obcervár la lei del ayuno ? 

R. No lo eftán; porque en aquel eftado necefícan de mas 
alimento para la nutrición del teto, el qual, si se de- 
bilita, puede tener mal éxito, (i) 

P. Y ettiián por la misma razón cscusadas de la abftinen- 
cia de carne ? 

R. Quintanadueñas afirma con consulta, que hizo para ello 
aun iníigae Medico, que las que no fueren rufticas, y 
robuftas eftán desobligadas aun en eíta parte dei pre- 
cepto ($). Pero hablando ingenuamente eftas, y otras 
sentencias morales escritas en la Europa, que se fundan 
en razones tyficas, y esperirnentales no suelen ser en ei 
todo adaptables á nueftros países,* porque varián canto 
las mismas razones, como los climas. Por acá no es la 
rufticidad argumento de robuítez, y tal vez se halla can- 
ta debilidad, y delicadeza en los campos, como en las- 
ciudades. A efto se agrega, que las mugeres campefi- 
nas, y lo mismo digo de las de los pueblos, padecen 
una grande escasez de viveres quaresmales; y affi para 
resolver efte punto, es necesario pesar las fuerzas de es- 
tas pobres en las balanzas de la prudencia, y governac- 
se de ei celo verdadero, y no de aquel que nos descri- 
ve San Ambrollo con eftas palabras de Oro; Hai en* 
tre nosotros algunos^ que tienen temor de Dios; pero urt 
temor, que no es según la ciencia, los quales eflablecen 
preceptos más duros, que aquello que puede sufrir la con- 
dicion humana El temsr conjifle, en que les parece, que 
a¡Ji miran por la disciplina, y que no hacen otra cosa t 
que exigir una obra de virtud: pero la ignorancia ejlá, 

en 

(t) LacroixLib* $.part. t, n» 1540. Voit Theol» Moral pan, 
i. n> 9 tt $ . (j ) T¿b% De quarto prxcept* Eclef t c, 10. fe !£• & 14 
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en que no se compadecen de la naturaleza, ni examina* 
la pofibilidad ( i). Por codo elto lo más conveniente 
será» que tas que se hallaren en tan trabajoso eftado, 
consuiten con sus Curas, que sabrán aconsejarlas lo me- 
jor; y aquellas, á quienes la diítancia dificultare efta di- 
ligencia, consulten con sus proprias tuerzas, y en caso 
de una racional duda, coman de carne,* porque es mu- 
cho lo que se aventura, y en cales circultuncias eilá el 
derecho natural en poilefíion, [i] 

P. Y seiá pecado en las mugeres preñadas él egccurár es- 
tas acciones de que prudentemente se teme, q ¡e se fi- 
ga el aborto ? 

R. Si la ignorancia, ó inadvertencia no las escusa, no ti- 
ene duda, que pecan gravemente,* porque es querer el 
aborto en su causa, quando previíto, no se evita aque- 
llo, de que puede resultar. (?) 

P. Y se entenderá efto cambien en aquella preñada, que 
se halla enferma, para que se abíienga de los medica- 
mentos, que pueden ocaíionár el aborto? 

R. Para responderte, es necesario, que primero diftinga- 
rnos de medicamentos. Hai unos, que aunque pueden 
ser nocivos al tecoj pero su mal eíe&o no es preciso. 
Otros hai, que acendid^s sus direrences qualidades son 
ucües á la Madrej pero al mismo tiempo perniciosas al 
reco. Y en fin otros hai, que por su naturaleza se en- 
caminan derechamente á causar el aborto, y íi son úti- 
les á la madre es accidentalmente. De eftos últimos 
nunca se puede usar fin pecado, pero fi se puede de las 

otras 

( i ) Aoud Andreuc» de Vicar. gener. part* $. num* 68. (2.) 
ln Jubijs melur efr cond* poflidentis. Deducitur ex cap» 95, 
di R. 1. in 6é (j) Volt TheoL ¿Moral, pan \ 1. n. 671, 



Otras dos especies, hallándose la tnadre en una grande 
urgencia, y eftado desesperado; pero ficmprc ccn la bu- 
em, v única intención de favorecer á la madre. (4) 

P. Y el Derecho Canónico impone alguna pena a los a- 
bortos involuntarios, ó solo voluntarios en su causa? 

R. En la presente disciplina de la Iglelia latina no hai nin- 
guna. En la antigua se le imponían a la madre tres qua- 
resmas por pen tencia; y aun en eftos tiempos la Iglefu 
griega eftablece también aígunas penitencias. (5) 

P. Y quales son los abortos voluntarios en si? 

R. Son aquellos, que se intentan, ó procuran, V á eftc fin 
se toman bebidas, ó se usan de otros medios perversos. 

P. Pero que causa puede cegar a una madre C ya no quie- 
to hablar de otros ) que la haga caer en tanto precipicio > 

R. puede havér vanas causas, v una de ellas es el interés, 
como susedió en el caso, que nos refiere aquella lei del 
Digefto, en que se dice, que una muger coechada de 
los segundos heredos, aborto,- pero que pagó, según ad- 
vierte la misma leí con el ultimo suplicio su delito (6) , 
Más si he de decir la vetdad, lo que más las mueve es 
el querer conservar las brillanteces del honor, después 
de haveise enlodado en la sucia cloaca de la incon- 
tinencia. 

£, Pero en eíTe caso me parece, que no tienen culpa-, por- 
que es mui amable prenda el honor, y todos debemos 
conservarlo ? 

R. Eíío que dices, es una propoficion escandalosa, y pros- 
cripta por la lglefia (7). El aborto en ningún tiempo, ni 

G P^ 



(4) Thom* Sane» de Matrinu Lib*?. Difp*zo* ánum.i^ 
(0 Cangiam iib. \< cap. . . /mo. (6) Leg. j$>.ff. depoenis. 
(7) Propo/. 54 ex damnat.ab Innoc. XI. 



por ningún pretexto se puede procurar directamente, 
porque es un hecho por su misma naturaleza malo, (i) 

T. Siendo, pues, tan enorme ette pecado, no puede me- 
nos, que caftigarlo 6on severidad la Sanca Igleíu; dirno 
quales son sus penas? 

R. En efte punco no íiemprc ha fido una misma la disci- 
plina de la Igleíia. El Concilio Eübericano, que se cele- 
bro el arlo de $o$- por diez y nueve Obispos Españo- 
les en tiempo del Papa San Marcelo, les negaba la co- 
munión aun en la hora de la muerte; efto es la cucha- 
iiftia, y no la absolución de los pecados, como a'gnnos 
interpretan. Mingaron eíte rigor los concilios Anc/ra- 
no, Nieeno, y Agatense, reduciendo el caftigo á cierco 
tiempo de penitencia (.t). Después el Pontífice Sixto 
V. impuso ex omunion mayor ip so fació incurren di re- 
servada á la Silla Apoílolica á todos los que procurasen, 
6 cooperasen al aborto, aunque eftuvicse el teto inani- 
mado Y si el delinquente era clérigo, qnedabe privado 
de todo beneficio, oficio, \j dignidad obteu da, y por ob- 
tener, y degradado, tuese entregado al brazo secular. 
-($>. Pero en fin el Papa Gregoiio XIV. moderó ella 
conftitucion de Sixto V. dexaudola reducida á los tér- 
minos del derecho común en el caso, que el feto no es- 
lé animado; y ftendo ya viviente racional, quedando en 
lo demás intacta la Sixcina, quitó la reservación a la San- 
ta Sede de la culpa, y Censura, y la dejó reservada al 
Ordinario. (4) 

Preg. 



(i Volt Theol Moral' p* v n 669. (O Biner Aparat part, 
4 fol mihl iú.tt'i$.& 16. r$ ) Sixt. V. in conft, ad Efjrenat, 
C4) Greg.XI lf> in confh Sedes apofiolíca. Omnia apud Bar- 
boj* de,ofic. & pojé Epijc.part' y alleg. 5 i. caf. 9. 
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F. Y el que causa el aborto incurre en irregularidad? 

K. Si el teco eftá animado, se incurre cieru*nente, pero l¿ 
su animación eftá dudosa, se disputa entre ios Doctores. 
Givalmo, que según el Señor Benedicto XIV, es el au- 
tor, que ha erento la materia de irregularidad con m*s 
txactitud, afirma, que nu se incurre. (5) 

PARTE SEGUNDA 

DE LA OPERACIÓN CESÁREA* 
5 I. 

Que sea Operación cesárea, y de su utilidad. 

P. Que quiere decir operación cesárea ? 

R. Es una invención induftriosa de la piedad, con que se 
favorece á aquel niño, que tiene la desgracia de que 
su madre muera, antes de darlo á íuz. 

P. Y como le íavorecc? 

R» Rasgando el vientre de la madre diurna, para sacarlo 
vivo de las entrañas, que por eíl .» se le da á eft.i ope- 
ración el epíteto de cesárea derivado de voz. latina i cej- 
surn> que ugninca herido. A los niños, que se extraen 
de efta suerte llaman Cesones, o Cesares, como sysedío 
coa Cipion el Africano, de quien según algunos ^6) se 
derivó cite nombre á los Emperadores Romanos, y se 
bizo común en ellos, lo mismo que el de Faraón entre 

lo* Reyes de Egipto. 

P*eg. 



(5) Givai de Irreg.d Cap 4 Comee!. 7. n- 16. 

^6 ) Carranza d¿ Leg afig pan. Cap* 6, &(?,*• n, iy. 



P. Pues que, tan antigua es la opefacion cesarea> 

R. Por lo menos hallarás mandada su practica en Rorna, 
desde los tiempos de Numa(i). También Ja piescriv- 
el Ritual Romano, y ordena, que mientras no se eje- 
cute, no se dé sepultura á la madre, ft] procurando de 
ella suerte, el que se le adminiíhe al inlancc el Sacra- 
mento del bautismo. 

P. Pocas veces se lograra tan santo fin,* porque dime, no 
es natural, que muerta la madre, muera también el hijo? 

R. Créeme, que efla talsi idea nene mui poblado el Lim- 
bo. Pero aun qmndo se lograia pocas veces el hallar 
vivo al teco,* más vale á la verdad hacer algunas, ó mu- 
chas inútil nente la operación, que perder á un solo hi- 
tante, por no practicarla. 

P. Yo no comprehendo, como pueda durar vivo un ntrío 
fin respiración, ^ fin alimento: no es pues preciso, que 
uno, y otro le falte, fallecida la madre.? 

R. Ya te hé advertido, que el feto en el vientre de la 
madre no respira, ni todo el tiempo, que dura embu- 
ebo en las secundinas. Tampoco le falta el alimento; 
porque á lo menos parte de cite hai certeza, que lo 
participa por la boca de aquel mismo liquido, en que 
nada,* y eflc soeorto no le puede taltar tepeiitinamea- 
te. (5) 

P. Que razones tienes, para afirmar cílo ? 

R. Sen muchas las que ofrece la fyfica; pero para que qui- 
ces más razón, que la misma expenencia? A mulares 
se quencan los nidos, que han íido extraídos vivos del 

vientre 



(t ) Leg. i.ff. de Mcrt. infer. (O Rit.Rom, De baptism. 
parvuU § ?• v \) Cano'iam. embrioU Lib. r. cap. u. pag. 157. 
¿íoJr¡p\Nuev* ¿4ÍP* T, 1. parad* i*. 
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vientre, después *de muerta la madre, de los quales al» 
gunes han durado con grande utilidad de la religión, 
y de la república. Un San Ramón, un San Lomberto 
Obispa, un Gregorio XIV. un Don Sancho, Gartés Rci 
de Sobrarbe, y Aragón, y otros pueden servirnos de e- 
geTipiares(4). Pero aun quando no se legrara otra ven- 
taja, que la de conferirles el bautismo, se dtbia mirar 
la operación cesárea, como una de las más inteiesan- 
tes obras de la charidad chriftiana. 
P. Y deberá practicarse, quando la muger muere herida 
de un rayo, ó despenada, ó de otra especie de mucr- 
r ■■, que persuada havér comprehendido el extrago tam- 
bién al teto? 
K. De qualquiera suerte, que fallezca la muger, no se de- 
be omitir la operación; porque en todo caso la ha a- 
cieditado de utihílima la experiencia. (5) 
P. Y se ha de hacéi en todos los tiempos del preñado? 
R. Si,- porque en todos se puede socorrer al feto con las 

saludables aguas del bautismo. (6) 
p. Y es receflario, que se egecute, luego que muere la 

muger embarazada? 
R. Luego que se crea muerta, según las señales comunes, 
y ordinarias; pero fi por algún descuido, ú otro moti- 
vo se ha dilatado algunas horas, y aunque sean días, 
no por eso se ha de omitir^ porque íiempre queda la 
esperanza de un felice evento. Se ha dado caso, que ex- 
humándose una muger un dia después de enterrada con 
el fin de extraerle el feto, se haya logrado la dicha de 

H encon- 



(4) Camg» Lib. ^• cap. i.pag 6y Rea\N* Afp. T. 1./W.15 

( 5 ) Rodrig Nuev Afp, 2 ■ 4* parad» l* num. ¿o. 
^ L'ang* EtnbrioL L. l% cap» 6- 
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enrontrarlo vivo, y bautisarlo {i). A la verdad cftos sor» 

unos egemplares, con que la misni naturaleza nos di 
en cara con nueítra ignorancia, y nos enseña á séc más 
adveitidos. 

§. II. 

&e la obligacion y que tienen los pueblos de dar aviso a. 

los Curas, quando una muger embarazada se halla en 

peligro de^ muerte. 

P. No puedo menos de persuadirme, que hai mui grave 
obligación de eftár alerta en ellos casoi, para eme no 
se omita la operación cesatei, ^ librar alfi a tnucbís li- 
mas de su eterna ruina: á quienes eftrechi más eih lei ? 

R. A los Padres, marido, allegjdos, y domeítieos de la que 
fallece Eli. s deben ser los más cuidadosos, para que no 
se omita ni dilate una obra de tanta importancia. ( ¡.) 

P. Dices mui bien; pero yo me temo, que mu. rus veces 
los mismos padres, y parientes embargido* del dolor 
ó por otros motivos humanos no la soliciten; á quien 
tocará en efle caso ? 

R. A qualqmer vecino, ó eftraño. Efta es una lei de la 
charidad, á que eftán sugetos todos los hombres Cons- 
tituido un progimo en extrema neceífidad, nadie se es- 
cusa de la obligación de socorrerle, y governarse por 
otras máximas, es faltar no solo á lo chrirtiano, sino á 
lo racional. El que tuviere noticia del nesgo del inre- 
lice infante, debo comunicársela á su Párroco, para que 



simu- 



( t) Cang'iam. Llb* i. can, t n. 75. 'O Cang Emb. Lib. t. 
eap 9 15. Kodr. N> áfp* Tom. +. paral* i. tu 10. 



M 
istfrtíírttftrV ios auxilios «otraem^rteé; 1 . • f $) 5 
I\ Pero si la gente vu'gár no peneca el £,ndo de efta o- 
b'igacion, y dcjindnse> licuar d~ aquella .indiferencia, 
con que suelen mirar los cui.dadvS ..ágenos, barón v¡¿si- 
mas de su ti;encio.á muchas almas; que remedia. habdi 2 
R.. El ulcimo remedio es el celo de un buen ( .u¿. é les- 
te coca no solo .i nft.ru ir á sus feligreses tea puncos tan 
importantes, fino que también ha de ponteo de su par- 
te muí particular cuidado, y diligencia en iaimmusc de 
las «aterreas, que eftán embarazadas, para .citar preve- 
nido, y en el caso preciso dar las ¡ñas oportunas proci- 
dencias, qwe afijuzen el logro de aquella alma, que pu- 
so Liios á su cuidado. (4) 
P. Y que hará el Cura, fi lus padies de b qne muere, ú 

otros interesados se oponen a la operación ? 
R. La respudta te la daiá el Manual de barrocos de Mus- 
sart, que se obcerva mucho en la practica, y <u doctri- 
na eltá aprobada por los mejores Theolog s ( \ > el qu- 
al-dice ¿ili. El cuidado- y solicitud de la sección, qi- 
étndü I muerta la madre, se )u7%a^ que aun vive el Jeto , 
y el explorar para ejlo el parecer de los inteligentes, pro- 
priamente pertenece al padre, a los dome/licoa, á ¡o¿ pa- 
rientes, y por un oficio de (a charidad a los demás, que 
e/i 'a n' presentes. Fero guando n'nguno otro lo hice, a á, 
Cara, te toca por particular motivo, /"V lo qual,Ji fue- 
re necejjano valerse ds la authonduid del Magijvado, o 
de amenazar con que se le dará cuenta al Ohispo. es de 
tu cargo d apretar de . todos ./nodos, y h:í^ todas e¡ias 

dili- 



(< Cangiam Embnol, sag. 7- i- Lib. t, cap \-pag,6$. 
1 4) Cangiatft iludan-. (yyllGdrlg..NiuWm Afp. lein, 4 pa- 
rad.!.. ^iMhét^i Aj 



diligencias cén'teftigts, para que confie, que has desenv- 
penado tu minijterio. 

Efto es lo que previene d Manual; pero aun tie- 
nes más que saber, y es, que aunque los inteligentes, 
y peritos dcsaprueven en algún caso la operación, ha- 
ciéndose juicio de que el íceo efta yá mue.to, no h* 
de embarazar su dicVimen el egecutarla. Suelen en es- 
to aun los más expertos padecer mil engaños, y tftárt 
de parte del tero la razotv Y*á experiencia. Es cons- 
tante, que uu.hs veres remendóse á la vitti ua runo 
recicn uaei'Ki en nada se diíthígue de un cadáver, no 
*e miran e;i el fino sen ales de la muette; y con todo 
tilo en la rea! ida i ella vivo. Quien quita, pues, que 
quando se lo niegm tantos velos a los ojos, y las. ob- 
servaciones han de iér n ui dude sis, v naenos exactas, 
se halle sepultado en una especi- de deliquio, que le 
embargue teda función sencib'e, que maniíielte la vi- 
da? £n prueva de efto refiere el Sefior Cangiamila un 
lance, que á él mismo le acaeció, en el qual no quiso 
sugetarse al parecer, •/ razones de un dieft.o facülcati- 
vo, y de una partera, fino que iuíiOió en que se hici- 
ese la operación; y en verdad, que el buen éxito acre- 
ditó la piudencia de efie celoso eclcíiaftico. C») 

P. For eíta parte queda ya todo allanado; pero (i el pre- 
ñado es de aquellos delinquentes, que apenas lo sabe 
la que lo encierra en sus entrañas, que remedio habrá 
entonces ? 

£. tile es un caso, que puede ocurrir con mucha fre- 
cuencia; pero los Sacerdotes saben muí bien el modo 

de remediarlo. 

Preg. 



{i)Rodrig N Jfp* Tom- 4 parad- i é m¿m> ly 






II 

P. No me dirás qual es? 

R. Si te lo diré. Siempre que el Cura, ¿í otro Sacerdote 
al confesar alguna muger enterma no casada, la escu- 
che algunas acciones, ó deslices, de que pueda havér 
resultado preñez, debe examinarla diligentemente si la 
h)i en efecto, ó no,* y en caso de hallarse embarazada la 
ha de obligar á que lo manificíle fuera de la confeíion*(t) 
P, Y para que la ha de obligar á etío ? 
R. Para que en el caso, que muera, pueda el Confesor 
usar con desembarazo, y expedición de la noticia, y ra«: 
vorecér á aquel niño con el bautismo. (3) 
P. Y si ella no se aviene á tanto; porque quiere conser- 
var su honor, y el de su familia ? 
R. Bien pudieran esas idolatras del honor sacrificar en 
obsequio de eíte idolo aquella negra pailion, que las 
reduce a tan amargos conflidos; y no querer á cofta 
de sus almas, y his de sus hijos parecer limpias, despu- 
és de haverse bañado en tinta. Mira a una de ellas le 
debe asegurar el Confesor, que caso que no muera, le 
guardará el secreto con todo aquel rigor, que prescri- 
ve el derecho natural, y que íi la necefidad de la mu- 
erce ie precisa á maniteltarlo, solamente lo hará a a- 
quellas personas, que indispensablemente hayan de con- 
currir a la operación, adviniéndolas de la lei, que les 
©blioa á sepuitár la noticia en lo más profundo del fi- 
lencto. Y si todo efto no vale, para hacerla cumplir 
con tan extrecha obligación, le negará resueltamente 
la absolución, como á indispuefta, e indigna de tan su- 
blime beneficio. (4) 

I s. 



(t ) RoJ. N. aparad. 1. §. 2,. «. 16. & 17- Cang.L* 2,. cap. t 
pag- 68. (3) ídem ibidem (4) Rod. N t djp* Torn, aparad. 
z. d num* 16' ubi citat alios. 



§. III. 

.Dtf aquellos, a quienes toca practicar la operación 

cesárea. 

P. Qaicnes son los que llegado el caso de hacer la ope- 
ración cesárea, la deben practicar ? 

R. Los Cirujanos, Barberos, V Comadres, y en defetfo de 
eftos qualquier otro, que tenga inftruccion, y habili- 
dad, (i) 

P. Y el Cirujaao eftará obligado en conciencia á hacer- 
la fíempre, que se ocurra á él? 

R, Eítá fin duda alguna obligado, y pecará mortalmente 
ao solo quando es llamado, y se escusa, fino cambien 
quando llegando á él la noticia de la necelidacJ, no va 
á ofrecerse, para remediarla, (t) 

P. Y íi el negarse el Cirujano, es, porque teme juftameii- 
te, que por ser mui pobre la ramíüa de la que muere,. 
no se le ha de pagar su trabajo, pecará. ? 

R. Si peca,* y quando huviese hombre tan laico de chi- 
ndad, que por efle motivo se cscusara, debe el Cura 
ofrecerle la pagí, *} si efto no baíta, se ha de ocurrir al 
Juez secular, para que lo compela, y le haga cumplir 
con su obligación. (O 

P. No seria conveniente, que en cada pueblo huviese al- 
guna persona capaz de dar efte socorro? 

R. Es convenientülimo, y efta e¿ una diligencia mui pro- 
pria de un buen Cura, que desea la salvación de sus o- 
vejas, y darle todo el lieno á su miniíterio. En eíeóta 

en 



(i) Cang, Ernb. T. it L. i» cap \ 5. Rod* J»4» parad. 2* n. 
ip* (2, ) Rodr.ibidem* (5) Rodt\ ibidein. 
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en el lugir, que no hai Cirujano, ha de procurar el 
Parrocoj que aprenda á pra&icár !a operación cesárea, 
6 el Barbero, ó la Partera, u otra persona havil. De 
efti suerte no solo desempeña su empleo, fino que se 
librará de algún lance, que le sea muí amargo. 

P, Que lance puede ser ese? 

R. El que puede hallarse el Cura en la preciííion de e- 
gecutár por íi mismo la operación. 

P. Te aseguro que eso, que me dices me ha llenado de 
horror; pues que las manos de un Sacerdote se pueden 
emploar en acción can sangrienta? 

R. No te deges preocupar del melindre, ó de el escrú- 
pulo, y etia encendido, que no solo se pueden emple- 
ar las manos de un Sacerdote en egeeuiár la he idj, fi- 
no que se verán gloriosamente empleadas en una ac- 
ción digna de aquella chandid, y celo, que es ]uílo a- 
brusc á un corazón sacerdotal. (4) 

P. Pues el riesgo de irregularidad? La indecencia? Y tat 
\ci algmi peligro, que encuentre una conciencia deli- 
cada > 

R. Eso es ío que decía David: Alli temblaron de miedi, 
donde no havia motivo para ejjé miedo Creé, que ni 
hai riesgo de irregulandid, ni hai indecencii; y (i aca- 
so se teme algún peligro de pecar, se debe pisar con 
pie generoso. Y para desvanece! eu\>s sultos, que pue- 
den ser mui perjudiciales, satisfaré uno por uno, tus 
reparos. 

Lo primero no hai riesgo de irregularidad. EíU 
en el caso se havia de incurrir, ó por del:to, ó por a- 
quel deteóto, que llaman de lenidad. No se incurre por 

delito 



(4) Cang. L* 1. cap. 1 $• Rodr, A 7 . Afp. T % aparad, ¿. §• 3 



delito; porque el Sacerdote egeeuti la herida en tiw 
cuerpo, que cree muerto con certeza moral, que es qu- 
anto se necefita, para que la acción sea prudente, ein- 
culpable, y por configuientc no merezca ninguna pe- 
na (i). No se incurre por defecto de lenidad; porque 
aunque efra resulta de la muerte, que se da jucamen- 
te, corno susede con el Juez, y sus miniítros; pero fí- 
emprc es preciso, que se intente, y procure la misma 
mueice, y no quando casualmente resulta del egerci- 
ciq de una virtud practicada contorme á todas las re- 
glas de la prudencia (l). Y mucho menos, íi nos es- 
trecha al egercicio de la obra virtuosa el Derecho na- 
tural, ó divino, de cuya clase es la operación cesárea. 
i Crees, que prohiva la obcervancia de derechos más 
nobles, y más tuertes la Sanca ig'eíia con penas can se- 
veras? Te engañas; porque serla ella una lei injulta, y 
tnui agena de aquel espíritu de bondad, y re&icud, con 
que nos goviema tan piadosa Madre (j) 

Lo segundo, no hai indecencia; porque ella sola 
podía resultar, ó de que el Sacerdote egerce la cirugía 
arte indecorosa a :u eílado, ó de la desnudez, que se 
presume en el cadáver, y ambos no son más de uno* 
espectros firgídes de tantaíias espantadizas. El Sacerdo- 
te en el a&o no practica la cirugía; pues efta no tie- 
ne por obgeto al cuerpo examine; pero aun quando 
la practicase, es compelido de la neccfidad, y por e- 
gercer una obra de la mejor de las virtudes, que es u- 
iu soberana Alchimia, digámoslo aíli> que purgaría el 
hecho de coda escoria, y io dejaría convertido en oro 

fini- 

( t ) Rem, quee culpa caret, in damnum vocari non convente. 
Cap* t m de con ¡l (t) [5] Givalin. Cap* **de Irregul. Cunjl, 
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rtritflimo. La desnudez no llega a los Términos de inde- 
cente , porque fulo fe descubre la circunfci encía del vi- 
entre \ que es la parte, que recibe la herida, ^ en laque 
fe egecuta toda Ja operación^ ( i ) 

Lo terceto, no debe fuspendec el pel'gro de pecar, 
ror q Me el rigor de la precaución en los peligros 
nioru<e> , no le ha de guardar, quando peimanece ente- 
ramente la libertad de no pecar. Infia fin duda alguna la 
charidad , y mas la Juihcia, fiempre que las circunítaná- 
r«s ponen el cafo en el grado de neceftdad grave, ó er- 
rrema. Es verdad, que el enerar en un lance, amando el 
peligro con ptefuncion, bien merece la csída por caítigoj 
pero una diligencia de la piedad, eftá muy lejos de les 
punibles arrojos de la fobervia (5) Que mejor exemplar, 
que ei que nos orrecc la vida de San Conón Sacerdote 
;o Tenia elte Santo el cargo de adminiltrar el bau- 
Cismo, en el que ícguu el rito de lu Iglefia debia ungir 
con el Sagrado Chrisma cafi codo el cuerpo del Catecú- 
meno, aunque fuelTe muger, Desconfianclo, pues , de sí, 
V amedrentado con las tentaciones, refolvió dejar el mi- 
nifterio, Apareciofele San Juan Bautifta delaprovandole 
lu rcíolucion, y ofreciéndole fu ayuda, y a filien cia; pe- 
ro no obítante el sanco Varón fe retiro. Entonce* íc le 
volvió a aparacer el Bautifta, y le reprehendió fu ddcon- 
fiínza. (4) Con cfta chriítiana valentia eníeña el cielo 
a defpreciar riesgos, que fon incxcufables en el eger- 
cicio del minifteno Sacerdotal, aun quando pot fus atiac- 

J. tivos 



(1) RodiT.*. Parad- 1. <j>. y*. <. ( 1 • ) Cap* fi nuüa de 
Cofecr. di/i- 4. íKi non tementas intervenir prxfumpiióms, 
ubi eji diligenúa pietaüs. t 4) Rodrig» ibidem nunv i9 . 



tiros fe hacen mas temibles los obgecos; que íe dirá, p«- 
es, (i cftos en vez de lifonjas, embian enere asquerotida- 
des , y efpantos un defengaño a los ojos ? En todo caso 
lo qus íc debe hacer , es caminar con re&a intención t 
implorando los auxilios divinos, que no pueden menos, 
que descender muy copiofos íobre una obra tan heroica. 

P; Supuefto, pues, que qualquicra puede focorrér a los ni- 
üos cjnla operación ceíarea, dime,qual es el methodo 
conque íc pra&ica ? 

R. Ya para cite fin fe ha formado una inftrucci >n por lot 
tres mas hábiles Médicos de cfta Capí cal, por orden, que 
para ello tuvieron del Sr. Preíid. D. Joser Eftachcria Bri- 
gadier de los Reales Egcrcitos, rasgo a la verdad de buen 
govierno, conque deja cite Cavallcro erigido un monu- 
mento, en que mejor , que en una de las pyramidcs de 
Mcnfis fe lera escrito eternamente fu nombre. No obílan- 
tt por satisfacerte con la brevedad, que he procurado en 
cite opúsculo , te trasladare aquí el methodo , que trae 
Rodríguez en fu nuevo afpcóto facado de Moriso Ciruja- 
no iníignc, que practicó, como ) á te dige el arte oblti c& 
cicia quarenta anos, C i ) 



f IV. 

Del modo de praSiear la Operación Cefarea* 

EStando próxima a la agonia la enferma fe preven* 
día lo neceflario para que codo cite aprontado. 

Agua 






( i ) Ídem H atf % tom. 4. Parad, », 5 #. 
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Agua tibí* par* el Bautismo , un weaJpelo cfpccic 
ác Cuchillo ; que ul m los Cirujanos de que deberá 
citar prevenido todo barrocho, y íi nó le halla a rua- 
no , una Navaja de afeitar es buena , V ü eda no 
hay , íuplira uiv cortaplumas bien afilado . Tambi- 
én le apromptará vino bueno, algo de aguardiente, 
6 agua de la R-yna. También se pondrán á mano 
lienzos , y cmbolturas para ía Criatura. 

Muere la enferma ,* pero es menefter assegurarfe 
bien de que efta mueita. Si la enfermedad no fué re- 
pentina, íioo de las que tienen lus términos, haf me- 
nos, que dudar íobre la muerte, haviendola precedido 
las léñales, y agonías que regularmente íuceden. En es- 
tas, en hayiendo cessado enteramente la rcípiracion, 
y codo movimiento de ella en boca, y narices, vi-n- 
crc , y pecho, en no percibiéndole pulso en muñecas, 
fieucs ni pecho acia el lado izquierdo , puede crcr- 
se , que ya murió la enferma. Sin embargo el poner 
íobic el vientre , y pecho un vafo con agua , acis - 
bando íi le peteibe algún movimiento ,* poner entre 
los labios , ^ en las ventanas de las narices un poco 
de algodón cardado pendiente , ó una plumica de- 
licada , y notar íi hay algún pequcSo movimiento 
en las delicadas fibrillas de algodón , ó pluma , es 
una advertencia necessaria , para assegurarfe de la mu- 
erte. Si la muerte acaece repentinamente, 6 por A- 
poplcxia i Alferecía , Syncopc , 6 cofa femejante , 
es preciíb esperar un poco mas de tiempo , y hacer 
las experiencias , v* dichas con madurez , y obser- 
fftciQit. Pues era femejante* Calos ha (¡do frenqueutt 
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en^añarfc los «ssirtemes creyendo Cadáver a qalen «- 

Moa vivo. (¿) 

( a ) Nota primera según la injlruccion para ejle Rey no ¡as 
diligencias conq debe prevenir/ e la Operación Cesárea en las 
que fon Sorprendidas de muerte violenta, femn las siguiente?. 
A las que mueren de Apoplexia, b convulfion de nervios ferán 
Sangría, ayudas, vento/as, friegas, y reglgatorios. A las que 
les reviita alguna interior apo flema, o ^neunfma b mueren ¡le- 
chando sangre por la boca, fe les conjonará con vino agua del 
Carmen ó aguardiente; fe calentaran con agengibre molido y 
frito en cebo, las que fon heridas de payo, ó fojocadas de algü 
mal olor fe picaran a un ayre puro y frcrco fe les dará una $a. 
gria en etbraqo, ó en ¡a ga gañí a que es mejor; je les acercara d 
las nances algún olor penetrante, como el efptriru volat l de .sal 
amioniaco, \ b de azufre fe quemara al rededor del cuerpo agua 
falada^ ú orines-, se les meterán las piernas e agua tibia, y da- 
rán las ¡riegas para abaxo ¿4 las ahogas no se cclgarán délos 
pies , fino que Jé les J acaran del bra^o die^ ^ ó dc^e on^as de 
sang^ aunque ¡i el Barbero es diefíro mejo' será ae i a garlan 
ta, se le frotará con Juerga iodo el Cuerpo por mucho tiempo 
con un paño feco • se le introducirá en el pulmen con una ve- 
giga , ó canutillo humo de Tabaco y se le hecharán ayudas 
del mismo humo. A las que Jenecen de hyjierica se hacen 
los mismos remedios , que á la ahogada . menos las ayu- 
das de humo t que para estas serán de malvas , mangani- 
lla, ruda, escobilla con jabbn , y sal. Las friegas serán 
en los bracos, y piernas p.;ra abaxo: se les acudirá con ma- 
los olores . como de Cacho , ó lana ; se les harán ruidos ; 
ya desag-adables ya dulce s^ si traga se le hecharán unas 
cucharadas de agua de Toronjil , ó altamisa , ruda , sal: 
hia con unas gotas de espíritu de *al armomaco. 

Lo 
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Lo feguriííimo es , (i la muerte fue por efte modo, ef- 
perar mas tiempo , v. g una hora , y notar íi el C uerpo 
pierde el calor , que tenia quando acabó de espirar ( i ) 
Entonces fin parar un inflante fe hará la operación. Digo, 
que en eftis muertes fe puede esperar mas tiempo que ea 
las de enfermedad larga, fin temor deque muera el feto 
tan preíto en aquellas, como en cita. En eftas el curso 
de la dolencia de la madre, viciando los líquidos conque 
fe ha de nutrir el feto, le debilitan , y enferman; conqu* 
es natural que vivan menos tiempo eítos, después de mu- 
erta su madre. En lugar que en las otras muertes, aunque 
realmente fucedan quando espiran, eíU la prole robufta,* 
porque la elpecie de caufa, que mató a la madre, no tuv» 
tiempo, para viciar fus humores en cjuaüdad , ni podrir- 
los , y aíli ni viciar los del teto , ni enfermarle, ni debili- 
tarie. Advierto eílo , <f es juíto tenerlo prefente, contra 
la absoluta propoficion de todos los antiguos, y muchos 
moiernos , que todavía fe perfuaden, a que en todo ca- 
fo vive el teto muy poco, después de muerta fu madre. 
Ha hivido muchiffimos de haver vivido, y haverfe extra - 
hido passando uno, y aun dos días, cerno fen¿larémos 
algunos después. Ahora bamos á la operación. 

Haviendoíe practicado lo, que hemos dicho, esme- 
nefter que todavía le aífegure mas el Eclcíiaítico de 

K es- 



( i) Nota segunda ; Con las hyftericas se ha de detener la 
Operación cefarea á lómenos quarenta, y ocho horas, fegun la 
ijbuccion, yhajlafetenta % y dosfegun trae Cangiamda* Fue* 
ra de ejlo mientras fe examina* fi es cierta, ó aparente la muer- 
te . ajp en las hyftericas ', como en las demás, fe hade procurar 
confervarlas calor en el vientre, aplicándolas con f requerida 
paños calientes» 
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eítár, yr muerta laEnferma, tanto por si mismo ,'comi 

por todos los ineerezados, y assiftentes, para lo qual ha- 
rá, que por entre uña 5 y carne, de los dedos de pies, 
y minos, fe le introduzcan algunos arfilercs; fi nada de 
extremo , ó movimiento fe notasse, passe al inflante a 
egecurar fu obra \ y cftas mismas advertencias deberá 
pra&icar qualquiera operante, y deberá el Párroco ha- 
cer , que fe pra&iquen , pues corno ya advertimos , y 
mandan los que hemos citado , debe el Párroco eftar 
prefence en todo caso. Sin embargo aun de rodo cito: 
Si la muerte tuc por accidente pronto, Apoplexia, Syn- 
copc, Letargo . 6 femejantesi 6 por caída, y golpe, aun 
que pjt las experiencias hechas no parezca haver duda 
de fu muerte » fe comenzará la inficion con mucho ci- 
ento. No fe protundará la primera sajadura mas que haf- 
Ca cortar el cutis verdadero. Después fe ahondará algo 
mas á los muscu'os del Abdomen , todo efto á fin de q 
si la profundidad del accidente tuviefle de tal modo se 
pultida la vida, que no fe huvieíTe percibido, despiette 
al dolor de eftis incisiones , que íiendo todavía leves, íc 
curarán con facilidad, Ci eítuvielíe viva, y por ningún ca- 
fo pueden darla muerte» Yá en Madrid íucedió el caso 
en una apoplética» No fe tuvo preíente efte cuidado : 
fe hizo la incisión como en muerta ; bolvió fobre si la 
enferma por el dolor de las heridas; pero para morir al 
inflame en fuerza de la obra. Desengaño tuerte, y cier- 
to contra la sección ccílarca en madre viva • 

En muchos , y buenos Theologos, y Canoniftas fe 
halla mandado, que immediatamente a morir la enferma, 
fe le ponga 3lgun eítorvo dentro de la boca , a fin de q 
fe mantenga abierta, y aun fe alargan algunos á que fea 
■un cañón Ja f go , v curbo, que llegue á introducirle dea- 
tro 
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tro de ía trachea, para que por efte medio se mantenga 
el comercio del ayre para la respiracicn del reto, y que 
no muera al inflante por efte detecto» Añaden cambien 
que la Comadre, ü otra muger cuide de que haya entra- 
da de! ayre por el útero, apartando quanco puede eltor- 
vario. Todos aquellos Autores hacen eíUs prevenciones 
debidamente; porque por la Doctrina de los Médicos an- 
tiguos, á quienes debian deferir para ellos puncos» tení- 
an por cierto , que la refpiracion de la Madre era necef- 
firia para relpirar , y vivir el teto : configuienteméte 
que faltando el comercio del ayre al íeto por la refpira- 
cion, moriría efte iníl^ntaneamente. 

Apenas hay en el dia punto mas cierto en la mate- 
ria , que la impofibilidad de reípirar el feto en tanto que 
cita en el viencre de fu Madre, iobre que puede leerfe nu- 
eftra Disscrtacion iobre el movimiento de refpiracion, 
que es la íegunda en el como de Diilernciones Phyflco* 
Maihematico ~ Medicas. Pero aunque hoy no huviera ci- 
ta evidencia, fiempie íeiián vanas aquellas precaucionesj 
pues lia movimientos de respiración el Cuerpo vivo, no 
puede hiveí comercio aereo elaftico a las entraros, aífi 
como no lo hay con el vientre de unos fuelles , fino le 
agitan. La advertencia respecto al útero todavia es mas 
superflua. Ni en vida, ni muerte toca nada de ambiente 
externo al feto por aquel camino. Por lo qual dice Fran- 
cifeo Moriso , que fon vanas todas eftas precauciones , 
y que íi los Cirujanos las practican, fea mas pot satisfa- 
cer á los circunftantes , que por creer» que haya necc£ 
fidad alguna de ellas, (lib. i,tom. ii pag. $60.) Se man- 
dará colocar el Cadáver fobre mefa , ó Cama en poft ura 
ílipina: poniendo debaxo acia la cintura una almohada, 
ó equivalente, para que el vientre efté mas elevado- ¿e 

cubri-» 
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cubrirá c! cuerpo desde los pechos arriba con una sa- 
bana j, v íc hará lo mismo desde la región pubica abajo, 
dejando precifamente lo que es vieutre,descubierto. En- 
comendando a Dios la acción para el abierto , y para 
la pureza , íe tomará la navaja con la mano derecha , J 
fe hará una faja, comenzando desde la punca del huesso 
extetnón ( eílo es, desde donde el ta&o percibe acabar 
el huesso debaxo de! pecho, en medio de las coílillas 
delanceras, y comenzar Jo muelle) y prosiguiendo linea 
reda, passando por el ombligo acia coía de quacro , ó 
íeis dedos mas abaxo. 

tila incisión, que corta por la parce, que llaman los 
Anatómicos linea blanca v los músculos, ? tegu meneos del 
vientre, aüque le debe hacer con tiento , eípecialmerce 
por quien no eftá practico, ni es ^nacomico, có todoeflo 
debe piotundizjr como un dedodegruesso, <¡ rsel grueso 
regular de los musculosa tegumencos Aunque haciendo la 
incisión por donde he dicho, hay poco concurlo de va- 
s s sanguíneos i con todo luciéndole la apercion recien- 
mueita, fiempre saldrá bailante , que impida ver lo quo 
fe hace, Por esso es meneftei, tener á mano algunos li- 
enzos conque embeberla. 

Debajo de eftos músculos cortados eftá, y íe dej irá 
ver la tela, ó membrana llamada Periconio , que es el a- 
forro de los inteftinos,y codo lo concenido dencro del 
vientre, És tela delgada , que á penas ferá del grueso de 
una peleta : por cuya razón es menefter tiento, para cor- 
tarla , fin romper los ínceftinos. Se comenzaiá á romper 
por ia patee alta haciendo una saja bailante para introdu- 
cir por ella f uno , ó dos dedos de la mano izquierda , á 
6n de levancarla, y elevarla al passo, queíe vá cortando, 
para no fajar les inteftinos, cuya heirda , ya por el hedor, 

y* 
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ya por alguna immundicia, haría la obra trabajosa. La cor- 
tadura será tan larga como la que fe hizo de los músculos. 
Se apartaran aun lado los inteftinos , porque íe descubra 
el útero , en. cuya cabidad eíU la criatura. 

Para cortar la membrana del útero es menefter mas 
cuidado , que en las antecedentes Sobre la ícguüdad 
de que es bailante tenue, íe aplicará la. punta de la na- 
vaja con mucho tiento, y hecha una incisión no niuf 
grande, íe introducirán los dos dedos de la mano izqui- 
erda del modo , que diximos en el Peritoneo para con 
ellos elevar la membrana, y guiar la punta de la navaja 
de modo , que vayan los dos dedos por debaxo de la 
punta, y íe prelerve lo que eíté debaxo. Abierto ei útero 
aparece elemboltorio en que eftáel reto llamado Secun- 
dinas. Es preciío sajarlas todavía con mas cuidado que 
el útero, porque eítá ¡inmediatamente \ d-baxo del po- 
bre reto. Se tomará á modo de pellizco con el Índice, f 
pulgar de la mano izquierda, elevando la tela un poco, 
y allí íe hará la incisión neccíLna para introducir d ->i 
dedos de la izquierda: con los quales le irá apartando 
la Secundma del cuerpezito , y guiando la punta de la 
navaja, para que no pueda tocarle en nada. De efte. mo- 
do abierta toda la Tela, queda descubierto, y á la vií* 
ca el teto. 

Obfcrvefe íí cftá sin movimiento, ó amortiguado, 
6 con otro indicio, auique fea leve , de debilidid En 
todos eílos casos íe baptizará íin Cacarle fuera, con Tola 
la precaución de levantarle un poco, de entre las aguas, 
y Sangre, que le circiidá. Sí eítá fia movimiento íe bap- 
tizará baxo de condición exceptuando el caso de eílár 
evidentemente muerto , por lo$ indicios de podrido, 
cangrenado, <» cosa íemejante. Si aunque eíle iin movi- 

L miento 



«* 1 

miento perceptible aplicando los dedos al omblíguíta f 
ó cordón umbilical , ó al pecho, en el lugar del corazón, 
se le nota pulzo , fe baptizara fin condición , porque es- 
ta con evidencia vivo. 

Puefta la operación en efte cftado, ya podrá ayudar 
para lo reftante qualquiera muger, de las que fe aplican 
a los partos. Se ligará el ombligo , 6 cordón a la diftan- 
cia de lo grueso de un dedo del vientre de la criatura. 
La ligadura fe hará con cuidado, ajuftandola como fe a- 
coftumbra, por si el infante vive, y le cortará el cordón 
ctro grossor de dedo dirtante de la ligadura. De mo- 
do , que la cortadura fe haga a dos dedos datantes de la 
superficie del vientre quedando en medio á igual dittan- 
eia la ligadura. Se lavará con vino tibio , y le le aplica- 
rán confortantes á las narizes, y boca á proporción de la 
debilidad, 6 dispoíicion enfermiza, que maniheíle ma- 
nejándole en lo succeíivo, có el cuidado correspondiente, 
y methodo acoftumbrado. Si rotas las Secundinas, fe no- 
ta, que el íeto eíU robufto, y sano, no habrá necesidad 
de apcisar tanto las accionest Se excraherá con las dos 
manos, abriendo , y feparando con las fuyas, otra perfo- 
na los labios de la cisura; y puerto fuera íe hatá el bap- 
tismo fiempre con agua tibia, y después fe ligará > y cor- 
tará el ombligo. 

Yá fe dexa veer , que toda efta obra, no tiene a- 
bilidad especial, ni peligro. Sin embargo pide sugeto dc- 
fembuclto, que obre con deíembarazo, y que eftand > ío- 
bre si en todo, nada le turbe, ni incomode. Si el curso 
de Sangre, u otros humores ofuscan la abertura, los licu- 
aos prontamente aplicados lo embeben. Si el higado, » 
ínteftin'os, fe ponen delante , es taciliílimo apartarlos a 
un lado , (in el temor de dañar al íugeto , que ya eC\k 

muer- 
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muerto. Si por ventura la vegiga urinaria, que efta de- 
lante del útero en su parte baxa , efta llena, y por e^so 
impide, fe aplicará un lienzo , que embeba la oiina , y fe 
hará una leve incisión con la punta de la navaji. Finalmen- 
te, el objeto de efta grande obta , es la vida efpiritual , y 
corporal del fero. Si eftc le logra pt drá el Sacerdote , (ó 
qualquiera otro, que la higa ) dará Dios infinitas gracias, 
dando por bien empleado lu cuidado íu tedio , lu horror, 
^ fi tuvo algún efcrupulo. ( i) 



( i . ) Nota primera. Muchas veces el vientre de una mu? 
ger embarazada encierra mas de un jeto , y assi es pre- 
ciso , que el que hace la operación , no fe contente solo con 
hallar un «/Vio, pareciendole , que ya no queda mas que ha» 
cer , fino que debe escudriñar cuidadoso aquellos senos % 
ha'ía quedar dejengaáado , que no depofitan otro , ú otros 
infantes. 

Neta segunda. Es muy frequente, que la que efl.) embarace* 
da , llegado el tiempo de la agonía , dé a lu{ al niño com- 
petida de las convulfíones de la misma naturaleza , fiendo 
precis sámente sofocado de la ropa , que lo cubre , fi no se le 
socorre prontamente , por lo que sera conveniente que la Par- 
tera , ü otra muger regijlren con frequencia lo interior de las 
sabanas, para que llegado el caso, se le den al jeto los au- 
xilios neces sanos. Y puede servir también , pa r a que con- 
tribuyendo la acción de la Comadre , se le facilite la sa- 
lida , [i es, que solo havia comentado a nacer , y encon- 
traba algún eflorvo , dificultad* 

i. v. 
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l V. 



De las penas , que impone el prefente Edifto , y ¿ quienes 

eomprchenden. 



P 



Qualcs son las penas ; que impone cfle Edi&o á fus 



transgressores * 



R« ion tres; Piimera pena de Santa obediencia; Segun- 
da Fxcomunion mayor ipso fació incurrenda ; Terce- 
ra Refervarion del pecado. 
J>. Que fignifican ellas palabras pena de Santa obediencia* 
H. H?sdc eftár , que en cada Dioccfi todos los C lengos > 
y los Reglares, aunque fean Piincipes , ion Subditos en 
|o cfpiritua! del Obispo, que la govierna. Le deben ti t- 
butar obediencia; efto es honrar, y reverenciar fu sagra- 
da Perfona , y sugeeatfe á aquellas leyes , y mandatos» 
que promulgan para el buen govierno de su Igleíia . y 
ialud eterna de fus ovejas. Los que le niegan efta obedi- 
encia, quedan sugetos á varias penas, que cítablecen los 
Cañones* Sabido efto, entéderás lo que valen las pala- 
bras pena de Santa obediencia-. El precepto, pues, que 
contiene cita expieílion, denota no íolo, que el animo 
del Prelado es obligar en conciencia, fino que el que lo 
quebranta peca también contra obediencia, y queda fu- 
gcto á aquellas penas que le correponden por derecho 
ai desobediente. Porque á la verdad la taita de obedien- 
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cia, folo es culpa, y no puede llamarle pena con proprie- 
dad. c i, ) 

P, Que penas impone el derecho Pontificio á los deíobo^ 
dientes á fus Obilpos? 

R. Si la ddobediencia nace de sobervia , y de un formal 
desprecio déla ley, ó del Prelado , nene pena de infa* 
mu de hecho , y si hai conrumacia, íe va aumentado 
por grados el caftigo, háfta llegar á excomunión mayor, 
y degradación , íi el contumaz es Clérigo : Pero si el 
desobedecer la leí , 6 precepto es por fragilidad , fe caí» 
tiga con otras penas mas suaves ( z, ) 

P. Explícame aora, que es excomunión mayor? 

R. £s una ceníura , conque la lgieíia caftiga á los reveldcs, 
comu naces, y aunque fu primario fin es la enmienda del 
deiuiquente > que por esso le dice pena medicinal . no 

M obftan- 



( i.) ' Nota : Para ejla explicación ha servido de modelo 
otra , que tras el Dono Covarrubiás en fu tomo 1 . Varia, re/. 
paruu §.7. de perjurio &c* dice assi- Po/íremo solet dubi- 
tariquem sensum habeant illa prcecepta, quee plerumque injü- 
guntur a prcelatis subditis , qui juramento obedientiam pro- 
mifsere, hijs verbisx Sub pcena praHtiti juramenti , & satis 
conftat hcec significado , quod id pracipiatur Jub pcena perju- 
fifi nempé quási dixeritquis , hoc tilú pr^cipio Jub juramento 
mihi pr<efüto , ita ut fi nonfeceris , perjurus sis. Nam poma 
juramenti prdzftiti perjurium efl, & ejus Jupplicium , quod so- 
let perjuris infligí. Nec enim juramentum p?xflitum efl pana, 
nec perjurium tpsum abfolute r quia culpa efl. Sed sensus hu- 
jus locutiouis e/i, sub pcena prxílin juramenti, id efljubpaí. 
na y qu<e debet ei imponi , qui juramentum vwlaverit- 

r %. ) Mase. Inf, can. L, 5. Tit*2> o. 3. 



obfonte ese! cartigo mis cent-ble q'ie fulmina !a auto- 
ridad ccleíiaftica. Es una espada espiritual, hiblando en 
Érase del Tridcncino,quc separa al Chnftiano delinquente y 
concuna?, de la comunión de los fieles , 7 como a miem- 
bro pj Irida, é iníeftido lo corea, y lo divide del cuer- 
po miíticj d¿ la lg!e(ia, privándolo de muchos bienes el- 
ptricuilcs, y aun de aquellos temporales, que eítan ba- 
jo el goviemo , y Jurisdicción de can Sanca Madre. 
P, Que bienes son de loé que priva la excomunión mayor? 
R # Solo el referirlos causa elpanco , y ojalá los fíeles pene - 
erasen coi) futoni), para que cite heno los redugcíle 
a lo juttj. 1. El excomulgado queda privado de el 
ufo activo, y paíli/o de los Sacramencos. t. Se le le 
niega la aíiilench a los oficios divinos , que fe celebran 
como publicos. Ni puede concurrir a las proccfliaiics , 
ni a la miyor , de coiis las iunciones sagrad is , que es 
el Sanco Sacrificio de la Missa En efte punto fe trata con 
tal rigor, que eftando él prefente, no íe puede ofrecer 
la divina. Vi&.ma , fino es anees expelido del Templo, y 
li embuaza ello alguna rcfitlencia » íe deb? fispendcr el 
Sacrificio , aparcandoíc el Sacerdoce del Altar , fino es , 
que ha /a comenzado el Canon , que entonces íe le per- 
mite continuar nafta la sumpcion. 5. No tiene par- 
te en los sufragios comunes , ni fe pueden hacer 
oraciones publicas por el , ni ofrecer sacrificios , 
y aquel Depofico de infimeo thcíoro , que con can- 
ta franqueza habré todos los dias la lgleíia , para 
enriquecer con Indulgencias , y gracias á fus hijos 
obedientes , y rendidos , para el desdichado fe man- 
tiene totalmente cenado ; 4 Y (1 la muerte le 
preocupa en su ícveldia fe le niega ia sepultura sa- 
grada 



Si 

grada, y su cuerpo es arrojado "en los lugares pro- 
fanos. ( i«) 

5. A mas de efto le Priva en lo cclcfiailico 
de toda jurisdicción voluntaria , v conteucioía . 6. Le 
hace inhábil, para impetrar, V obtener oficios, y bene- 
6cios , y para la admiriílracion de los }a obteníaos; 
7. En lo civil no puede gozar de aquella corresponde- 
ría > y eftrechéz, que hace tan amable la fociedad j ni íc 
puede concurrir con él a una misma mefa , ó converfa- 
eion, ni tener arrullad , 7 correspondencia en nego- 
cios , y contratos . 8. En lo forense no puede ser 
Teíligo , Procurador , Abogado , Notario , ó Escavano , 
j mucho menos Ador, ó Juez; y en caso de entrome- 
teré en eftos dos empleos, debe ser recufado, y repe, 
Ü Jo con la excepción de eítár excomulgado. ( t, ) 

P. Y cíio fe entiende de todo excomu'gado l 

R No, íúvo íolamente de los que fe publican, que llaman 
vitandos. Mas no pienses , que efta permifion de la lglc- 
tía fué en favor d¿l Excomulgado, soto le movió el be- 
néfico de los demás fieles, evitando de efía suerte los 
inconvenier.ies, que le íeguirian. ( 5. ) 

P. Que añaden á la excomunión aquellas palabras ipfo jac- 
to incurrenda. conque le impone en ei Edic-lo? 

R Que para que el deünquente quede excomulgado, n» 
fe necesita de "minifteno de Juez , fino que por el mii- 
rr>o hecho de quebrantar io mandado, incurre en la cen- 
íura ( 4. ) F. Y á 



( i. } (1.) Omnia apud Pícklerum. Ius Can. L. 5. Tiu 

39, num. 2.9. , r , r 

( *. ) Ídem Pichl eodem. Titul n 50. ( 4. ) Ucm% U 
j. TU. íj. n. 9. Mafch. Lib- 5. Tú. 3^ n. u. 



P- Y a que fin se refervan eílos pecados ? 

R.Efto fe eftila con aquellas culpas mas atrozes,para que la di- 
ficultad del remedio reprima la inlolcncia en cometerlas. 

P- Conque solo el Sr, Arzobifpo podrá absolver de ellas? 

R. Eílo es cierto, fino es que el mismo Illrnó, Prelado de 
facultad para ello a otro Sacerdote, 6 intervenga algún pr'u 
viiegio , que favorezca al penitente, como el de la Bula 
de la Cruzada. 

P, Que favor es el que hace ía Bula de la Cruzada ? 

R« Que el Penitente , que la huviesse sacado , puede ser 
abfuelco , durante aquella publicación, aíTi de cftos, co- 
mo de otros qualesquiera pecados reícrvados al Obispo, 
tantas quantas veces los cometiere ( i % ) 

P. Y k quienes comptehenden las penas eftablecidas en 
cfte Edi&o? 

R. i. A todos los' 'que] abandonan ., arrojan, ó sepul- 
tan á los fetos abortivos , fin conferirles el bautismo, 
z* A los que no procuran » ni folicitan. que (e 
h.ga la operación cesárea en la que muere embarazada, 
citando á cargo de ellos, por el dominio, ó adminis- 
ti ación domeftica el cuidado del cadáver. ;. Y á los 
Caras , qus imoraicnes menee cooperan á darle sc« 
pultura, antes de hacer la extracción del feto. 

V. Pero parece , que para que fe incurran en las penas del 
Edicto , por la omission de la operación cesárea, es nc- 
ceflaiio, que el feto de feñales , que eftá vivo ? 

R. Aííi lo expressa el mifmo Edicto,) y íiendo penal, no so 
le puede dar mas extenfió, ( i. ) Pero ya te he advertido , 
y aora lo vuelvo hacer , que aunque no haya alguna de 

eftas 



( i. ) Confia del mifmo Sumario ( i. ) Odia re/iringi, £ 
favores convenit ampliad Cap, 15. de R. I, in 6. 



5$ 

eftis léñales , en ningún cafo fe puede omitir la opera" 
ci ->n celarea, fin faltar gravemente a. una de las mas es- 
trechas leves de la caridad •> y afíi aunque por faltar es* 
ta circunftancia, no fe incurra en las penas,* pero el que 
cayere en caí impiedad, ferá reo de graviífima culpa , y 
quedita sugeto á aquel azote, conque en el Tribunal de un 
Dios Juíto íe caftiga tan criminal barbarie. 

P. Y á los que mandaren, aconíejaren, ó aprobaren femé- 
jantes excesos le extienden también las penas ? 

R, No ,* porque eíLs clases de perfonas nunca fe tienen 
por comptehendidas en las leyes penales, íi las mismas 
leyes no lo exprefan ( i«) Ah 1 y quiera el Cielo dcfpe- 
dir un rayo de fus luces, que disc'pe tanta aniebla, para 
que entrándole a. los hombres por los ojos la fealdad 
de ellos abufos , los buenos los eviten por amor á la 
virtud 5 y los malos a lo menos fe abítengan por ci te- 
mor del calligo. 



( t ) L. 17. 5. t.ff. de Injurijs. Mafch Lib. 5. Tiu 5* 
n. 15. 
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APÉNDICE- 

ES muy f requeme en los hombres el andarfe por los ex- 
tremos : de una excesiva indolécia, suelen pasearse á un 
modo de obraj,que es precipitación. Todo es malo y las acci- 
ones fe hande poner en aquella medianía, que las aparra 
de lo vicio/o. Hafta aqui ha fido en nueftros Países ran def- 
conocida la operación cesárea , que cafi fe ha ignorado 
fu nombre. Sabemos , que i penas fe ha practicado po- 
cas veces en la Capital, no por ignorancia en los profef- 
fores , fino por inadvertencia en los interezados , y pro- 
curándose aora promover aun en los Pueblos rn¿s remo 
tos y es de rezelar , que algunos fe excedan de los limites 
del intento, y no folo la execucen con las mugares muer* 
tat , fino que la quieran extender también á las vivas.» No 
es efte temor fin fundamento,* pues bien iaben los iufrrui- 
dos, que hay Theologos, que la defienden por licita, 7 en 
algunos casos por obligatoria,* conque no íerá mucho , que 
a quien fe le ofrezca el penfamiento, si io halla patrocina 
do a de la autoridad, lo ponga en execucion , reduciendo u 
una muger desdichada al martirio mas sangriento, Bien sé 
70, que á qui me desvio del asunto } pero como eíle no 
puede tratarle , fin que atormenten la imaginación tan laf- 
timofas reíuius, era preciso, que el amor a! próximo eftu- 
vieíTe muerto , ó forprendido de algún letargo, para no ha- 
cer una prevención caritativa ,* motivo á la verdad muy 
julio, que indemniza a la advertécia de la nota de importuna. 
Es mui cierto , que hay Autores , que afirman, que Ja 
operación cc<area fe puede executar en una muger viva, 
y que hay cafo en que eirá, por ley neceííiuda á subirla. Ella 
Sentencia, fi atendemos á ios principios Theologicos , no 
tiene duda } que eftá bien arreglada y pero como fus primo- 
ros 



ros fundamentos penden de la Phyfica , es precifo exami- 
nar por efl.i toda íu folidez. Dos circunítancias piden los 
Thcologos, para que una muger embarazada le obligue á fu- 
trir tan desmedido tormento, la una, que haya probabili- 
dad , que no morirá de la herida , y la otra, quo uó fe en- 
cuentre otro medio de favorecer al feto , con eí Baptismo. 
Entonces, yá fe vé, dicen eftos Doctores, quefegun regla de 
buena moral, debe la Madre sacrificar su vida temporal» por 
la vida efpuitual de su hijo. Pero el caso es, que nunca pue- 
den concurrir eftas condiciones, fino es en la fantafia ,^ af- 
íi el lance siempre queda en los términos de metaphiíico. La 
cession, que preoifamente íe hace en la muger, es por natu- 
raleza mortal como demueftra Moriso en su tratado Anató- 
mico de las partes déla muger, que firven á la generación. 
Cap, it. -y el Ciftercienfe Rodríguez en fu Nuevo Aspeclo» 
Tom. i. Parad. i$,yTonru4. Suplem. alas parad, ij, y 14, 
añadiendo á fus razones una Juiciola, y racional Critica, con 
la que examinados algunos hechos conque fe pretende pro- 
bar la inocencia de ía operación, los dejan colocados en It 
cluíls de las hiítorias apoctifas. 

Pero aun quando íe cediera en efta Parte, y feconfef- 
íasse t por poco arriesgada la Obra Cessarca en una muger 
viva ¿ a que fin íe hade martirizar á la inte ice? Se dice, que 
para cóferir al teto el Sactaméto del Baptismo. ¿Pues q urgen- 
cia hay para valet fe de unos medios tan crueles i Bautisessc el 
mrio dentro del vientre de su madre, que es muy fácil en lo 
tísico, ^ feguro en loTheoIogico, como diximos ya en el §. 
3. de la primera parte de elle quaderno, conque cesando la 
caufa, fe hade resolver, que en ningún cafo es conveniente, 
ni licita la operación en muger viva. Efto bafte para conte- 
ner a algún espíritu refuclto , que mi animo no es tratar el 
punto con la extenüon ¡ que requiere. El que guftarc impo- 

nerfe 



nerfc en el a satisdación, lea a Morifo, y Rodríguez en los lu- 
gares citados, que quedara convencido, y delethara la opi- 
nión contra, ia como inhumana- 



BENDICIÓN DE SAN CARLOS BORROMEO, CONQUE 

puede el Sacerdote íocorret a la Muger amenazada de mal 

parto. 

Deus in adjutorium meum intende. &c* 

Gloria Patri, ó"'c. 

Terra dedit frucium fuum. 

Deus misereatur ncjlri, ó' benedicat nobis\ illuminet vul 
tum fuum supernos, & mijéreatur nojiri. 

Vt covnoscamus in térra viarn tuam in ómnibus genti- 
bus falutare tuum. 

Confiteantur tibi populi, Deus: Confiteantur tibi populi 
omnes. Lxtentur, et exultent gentes ; quoniam judicas p9- 
pulos in<c quítate, & gentes in térra dirigís. 

Confiteantur tibi populi, Deus ¡confiteantur tibi pop uli om- 
nes: térra dedit frucium suum» 

Benedicat nos Deus, Deus nojler, benedicat nos Deus y 
& metuant eum omnes fines terr** Gloria Patri , &c m 
Terra dedit frucium suum. 
Pater nofler .. &c. 

y. Et ne nos inducas in tentationem* 
Yjl Sed libera nos á malo. 

y. Salvamfac anallam tuam fy. Deus meus fperantem in te» 
y. E/ioei Domine turns Jortitudinis* fy. A jacie inimicL 
y # Nihil profeciat mimicus in ea* % Etfilius iniquitatis non 

apponat no ce re ei* 
y. Mitte ei Domine auxilium de Sacio, ty» Et de Sion tuere ea$ 
$ ..nomine exaudí orationé mea, R Et clamor meus atte veniat» 
y. Dominus vobucum. $¿, Et cum Sfiritutuo, Ore 
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OREMUS 

D Omine n e us, omnium Crcator accipe qussumus, 
Sacriticium cordis contriti , & fcrvens defiderium fá- 
mula tua: N. humilitcr suplicantis pro" confervatione prolis 
debilis, quam dedifti eam concipere; 3£ cuftodi partem 
tuam , atque Samitica immensa benedictione gratis tux 3c 
defendeab omni dolo, & injuria inimici, ab omnique ad- 
versitate,ut in lucem presentís vita:, te adjuvance vemat in 
columis, ubique cutn ómnibus jugicer defervíit, & vicam 
demum consequi mercatur ajtemam.Per Dominum 
nostrum &cc. Amen. 
f- Dominm vobhcum* #• Et cum Spiritutuo. 

y Benedicat, & exaudiat nos Deus fy. Amen. 
í/ m Procedamus in pace- $. Jn nomine Chrifli; 

f Benedicamus Domino* $• Deo granas» 

Luego la rocía con agua bendita diciendo: 
Benedictio Dei Omnipotentis Patris t & Eilij f & Spi- 
ruus Sancri f desceridat, & sit Sempcr super r<r, & super 
prolern tuam, & maneat semper* Amen» 



Bendición. 
Del a<un de San Ignacio de Loyola, cuyo ufo es mui pro- 
vechoso á las que están embarazadas para lograr felicidad 

en sus partos. 

Para bendecirla se pone dentro del agua alguna reliquia 
del Santo, ó su imagen aunque sea de papel, y se dice: 
ÍT. Adjutorium nofimm in nomine Dominu Ijl.qui Jeat tos- 

lum , & terram. c r 

*. Sitnomen Domini Binedicluní, ?!. Ex hoc nunc, & uf 

que in sxculum. 



V , Domine exaudí orationem meam. ty- Et Clamor meus 

ad te venial. . 

y. Dominus vobiscum^ £. Et cum Spiritu tu* 

, \: O.KEMUS. w , 

D Omine Sánete Pater ómmporcns arternc Deus, qui 
bene diccioms tux gratiatn argris intundendo Corpo- 
iibus heturam cuam muluplici pietate cuscodis ad invoca- 
tjonem cui nominis , benignus aíliscc, &¿ intercedemibus 
Beata Virgme María, &¿ Sancco Parre Ignac.ig, fámulos dios 
at> ¿Egikudine libéralos & sanitatc donacos,^lexura tua cii- 
gas, vircute confirmes poteílate tuearis, atque Ecclelia? tux 
banda? cum omni profpeutate reteituas Pee Lhriíium Do- 
minum nolhum- Amen, 

BEnedic Domine -f hanc aquam,uc sic remcüum sa'utare 
gened humano 5¿ per intcrceífioncm Beacae Manar Vir- 
«nis, ac Sandi Patris ígnacif, cujus ( vei ) reliqua ( vil } ima- 
go ¡n eam immergitur, presea ut quicumque ex illa sumpíe- 
uix, corpuris sannatern & anima? tutelam jftefcípiarrt Per 
Lhnílum Dorrikum nostrum Amen. 

Ore mus. 

COnlcr benign» r sime Deus per conta&um C vei) reliquar, 
( ve! ) Unginis San&i cui Ignatij aquar huii; vktiu m 
Sanandi Corpus, & animam , peilendique omnia mala sb 
hoc loco, ejusque heolis. \n nomine í'acris f & Fiiij f & 
Spiritus Sancíi "f Amen. 

DEus, qui ad majorem mi nominis gloriam propagandam 
novo per Beacum Ignatium fublidio miucancem Eccle- 
fiam roborafti, Concede, ut ejus auxilio, & imicauone certirt- 
tesia tems, corenaii cumipío mereamur in Ccclis. Per Chufe 

tum Donúnum noícrum. Amen. M i 

A. M. D. G. ffi^ 



